






































































































































































































































EL COMERCIO DE CABOTAJE ENTRE GUARDAMAR DEL SEGURA Y EL PUERTO DE ALICANTE DESDE 1753 A 1805 

Sección meridional del mapa de la provincia de Alicante de R. Alabem y E. Mabon (1846) que recoge 
el litoral de Guardamar del Segura y sus torres de vigía: la torre del Cabo del Aguila y la torre del Car­
gador (compuesta de torre, embarcadero, cuadra para caballerizas y, probablemente, un pozo). 

do a "extramuros de la villa" y hay una similitud entre el nombre del embarca­
dero y la torre. 

1.2. Las condiciones portuarias geográficas y humanas del río 

A diferencia de la costa, el tramo final del río navegable (espacio que exten­
demos entre la desembocadura del río Segura y azud de obra de Guardamar, 
construido a principios del s. XVII, y caracterizado por ser una gola o entrada de 
agua marina en periodos de estiaje en el río) podemos definirlo como un puerto 
natural fluvial: 

l. Por la protección frente a los vientos locales intensos que ofrecía el relieve 
de colinas situado en el margen derecho del río y de orientación w-ne, de las 
que destacaríamos la colina del Castillo y, sobre todo, el Mont-caio. 

2. Por el calado permanente de ésta zona, por cuanto el río Segura era uno de 
los pocos ríos mediterráneos con caudal regular y por cuanto en épocas de estiaje 
en el río entraba agua marina, fenómeno conocido popularmente como resaca. 

3. Por la estabilidad de su cauce en el tramo inferior de la Gola, por cuanto 
nos encontramos ante un doble meandro encajado (forma S) entre la huerta a 
la izquierda y el relieve montañoso a la derecha, que facilita la ubicación de 
amarraderos y embarcaderos. 
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No obstante, los destrozos que provocan las riadas, y, sobre todo, los aterra­
mientas en la desembocadura y los calados pequeños en los estiajes del río en el 
verano fueron los factores naturales decisivos para que la navegación fuera reali­
zada, normalmente, por pequeñas embarcaciones de 10 Tn. de arqueo máximo 
(barcas y laúdes), por cuanto podían adaptarse a las situaciones desventajosas 
del río: 

Así, el Gobernador de Orihuela comunica al Ayuntamiento en 1738 una rela­
ción realizada por sus dependencias administrativas en que señala "que esse ter­
mino por la parte de lebante confina con el mar y su plaia en la que entra el río 
de Segura sin haver embarcadero mas que por pequeñas barcas que pueden lle­
gar o arrimarse". (A.M.G. id. leg:6, doc:ll, 3-4-1738). 

Y, del mismo modo, en 1795 se indica que la navegación fluvial era realiza­
ble por embarcaciones con un máximo de arqueo en 9,2 Tn:" ( ... )en el mar y de 
este entran en el río barcos de a 200 quintales; ( ... )14" 

A pesar de la documentación anterior, la existencia de un cabotaje hacia el 
puerto de Alicante realizado con navíos de bajo-medio (canarios) y mediano 
tamaño (jabeques, místicos, tartanas, etc ... ), no debería excluir la posibilidad de 
entrada en el río de embarcaciones de mayor porte en momentos de mayor cala­
do del río. 

Teniendo en cuenta el estado nulo de pruebas arqueológicas y documentales 
(sin rechazar la posibilidad de que el "Cargador viejo" fuera un embarcadero de 
obra fluvial), es probable que los puntos de atraque fluviales (fondeaderos o 
varaderos) se realizasen mediante el amarrado con estacas de madera clavadas 
en la orilla del río, como así sucedía en el s. XX. 

Las condiciones humanas fueron el factor principal que influyó en la localiza­
ción de los embarcaderos y en que fuera la vía marítima de comunicación y, 
sobre todo, la vía de comunicación principal de la villa, como se señala en 1803: 

"Pero respecto de lo descubierta que se halla esta costa; que dicha desembo­
cadura del Río de Segura existe en el término de esta villa, que dista media ora 
de camino, que es el único sitio por donde se introducen y exportan todos los 
Granos y frutos; que es el mas proporcionado para el contravando, ( ... )". (AMG. 
Actas Capitulares. leg:15, doc: 2, 12-11-1803). 

Dos causas principales explican la concentración del cabotaje en el río: 
a) El temor a los ataques piratas y corsarios, generalmente berberiscos, princi­

palmente, a los lugares más desprotegidos del municipio como eran las alquerías 
y los embarcaderos hicieron que éstos se situaran en la proximidad de lugares 
defensivos, como fue la torre del Cargador en la costa y como fue la villa, (en 
concreto, el castillo y baluarte) en el río. 

b) La proximidad a los principales caminos locales carreteros fue una de las 
circunstancias fundamentales que explican la localización concreta de los embar­
caderos y la concentración del tráfico mercantil legal e ilegal (contrabando) en el 
tramo final del río, por cuanto a diferencia de la costa, alejada de los núcleos 

14. Montesinos,]. "La villa de Guardamar. .. '' (ff 26). 
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rurales, el río se presentaba como el nudo estratégico comunicativo entre el mar 
y los pueblos de la vega mediante la conexión de los embarcaderos fluviales con 
los caminos de herradura (carreteros) que, uno, se dirigen hacia los pueblos de 
las Pías Fundaciones (San Fulgencio, Dolores y San Felipe Neri) y Catral, y otro, 
el camino real de Orihuela que se dirige hacia los pueblos situados en la proxi­
midad del río (Rojales, Benijófar, Almora dí, etc ... ): 

l. La Casa de las Pesqueras (nombrado en Guardamar del Segura) o Casa 
Vieja (nombrado en los pueblos de las Pías Fundaciones), situado dentro del 
término municipal actual de San Fulgencio, estaba en la desembocadura de las 
azarbes construidas por el Cardenal Belluga en torno a 1720 para la bonifica­
ción de los almarjales de las Pías Fundaciones y en la proximidad al cruce 
entre el camino carretero procedente de los pueblos de las Pías Fundaciones y 
la cañada ganadera (con función de camino) que desde Guardamar se dirigía a 
Elche. 

La Casa de las Pesqueras o Casa Vieja era la entrada y salida comercial maríti­
ma de los pueblos de las Pías Fundaciones: "(. .. )con cuio motivo estar Ynmedia­
to ala mar venían por el (río Segura) algunos Barcos de pescado para venderlo 
en dhas villas (villas de las Pías Fundaciones: San Felipe, Dolores y San Fulgen­
do), y casa vieja que llamavan de las Pesqueras, propia asimismo de dhas Fun­
daciones surtiendose por este medio sus vezinos y moradores de lo que nezesi­
tavan, (. .. )." (A.M.G. Actas Capitulares. leg:6, doc:13, 21-5-1740). 

Si hay un punto donde se resume el carácter comercial de la Casa de las Pes­
queras o Casa Vieja es en el final de la exposición donde el Juez de las Pías Fun­
daciones exige "Que la Justizia y la villa de Guardamar en manera alguna, ni con 
ningun pretesto de tributos u otro qualquiera impidiese ni embarazase el libre 
transito a los Barcos del Pescado y otros generas que pasasen a venderlos a dhas 
Fundaziones, (. .. )". (A.M.G. id. id.). 

Además, también, funcionó como lonja: "(..) y con esta ocasion pretendía (el 
ayuntamiento de Guardamar) exigir y cobrar de los que compravan estos gene­
ros un derecho que llamavan sisa(. .. )". (A.M.G. id. id.) 

2. El Puente de la Villa, situado dentro del término municipal actual de Guar­
damar del Segura, a pesar de los diferentes desplazamientos que tuvo por motivo 
de sus reconstrucciones en el s. XVIII siempre estuvo dentro del cauce estable 
que representaba el doble meandro encajado a la altura de la colina del Castillo. 

La única referencia, recogida de su proximidad a un embarcadero, se fecha 
en 1733 cuando un memorial del Convento del Carmen de Orihuela presentado 
ante el Ayuntamiento de Guardamar señala entre las ventajas de su proyecto 
para el conjunto del vecindario: "(. .. ) acrecera la comodidad de quedar evitados 
los mencionados perjuicios y proporcionada la navegación de vajeles hasta el 
Puente dicho con el mesmo viento del mar, (. .. )". (A.M.G. ídem. leg:6, doc:7, 
28-7-1733). 

La localización de embarcadero/ s en el Puente de la Villa, y sin rechazar la 
posibilidad de que el "Cargador viejo" pudiera encontrarse aquí, suponía la situa­
ción geográfica más privilegiada dentro del tramo final del río: 
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- En primer lugar, la mayor cercanía del Castillo, le permitía tener mayor 
grado de defensibilidad y refugio ante peligros de corsarismo o pirateo. 

- Y, sobre todo, en segundo lugar, se situaba en un Puente que servía de 
comunicación entre un espacio agrícola principalmente de secano y salinero en 
el margen derecho del río, compuesto por el propio pueblo de Guardamar, las 
fincas agrarias situadas en las vertientes montañosas y las salinas de la Mata, y 
organizado por los caminos de campo y el camino carretero de la costa que se 
dirige a la torre de las Salinas de la Mata. Y, entre el espacio agrícola de regadío, 
compuesto por la propia huerta izquierda de Guardamar y, sobre todo, por los 
pueblos tradicionales de la vega y próximos a la mota del río desde Orihuela a 
Guardamar (Rojales, Benijófar, Almoradí, Callosa, etc ... ) y organizado a partir del 
camino carretero de Orihuela, que en realidad continuaba hacia la torre de las 
Salinas. 

De hecho, a mediados de los años 50 de este siglo existía un embarcadero 
(sin más obra que unas simples estacas o cablestantes para sujetar las embarca­
ciones) en el margen izquierdo de la mota y próximo al Puente de la Villa por 
donde se exportan productos agrícolas (melones, boniatos, etc ... ) hacia puertos 
como Santa Pala, y a donde llegaban incluso pequeñas embarcaciones de Ta­
barca. 

Por último, quisiéramos hacer una breve mención a la función que pudo 
desempeñar «la Gola, o desembocadura del río en el tráfico marítimo: 

Teniendo en cuenta la documentación presente no se puede afirmar que la 
Gola poseyera algún tipo de embarcadero, aunque no se pueda descartar que las 
embarcaciones de mayor porte, que tuvieran problemas de calado en el interior 
del río, realizasen operaciones de carga-descarga con los embarcaderos anterio­
res mediante lanchas mientras permanecían fondeadas en la desembocadura. 

Sea como sea, lo que sí es seguro es que la Gola fue el punto clave del con­
trol fiscal y sanitario municipal del tráfico fluvial ya que no sólo era el área que 
concentraba el tráfico marítimo comercial (dejando al margen la marginalidad 
que tendría el Cargador Viejo) sino que la desembocadura permitía al Ayunta­
miento de Guardamar el control absoluto fisco-sanitario de las patentes de sani­
dad que debían tener los navíos (De hecho, la Villa cobraba un real vellón por 
patrón y marineros, y otro real vellón por pasajeros)15. De otro modo, podía 
tener que compartir la vigilancia sanitaria y la fiscalidad inherente a ella con la 
jurisdicción de Pías Fundaciones si los navíos hubieran podido ir libremente al 
embarcadero de la Casa de las Pesqueras o Casa Vieja: 

"( ... ) sobre que se halla encargado (cobro del derecho de sanidad y registro 
de las patentes de sanidad) el presentte escribano; en cuya attención por estte se 
ha expuesto tiene mucho travajo, para evaquar dho encargo con la exactitud que 
corresponde, pues tiene que bajar muchas veces al cargador viejo, que llaman, 
que estta extramuros de estte Pueblo, y pasar a la Gola del Rio, disttante de estta 
Villa, mas de un quartto de legua, y que por razon de quantto va referido no 

15. A.M.G. id. leg: 15, doc: 4, 9-7-1804. 
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tiene salario alguno si las costas adea las de diez y ciette dineros por cada pat­
tente y lo mismo de rettocarlas que se reciven, que podran asender a unos seis 
pesos;( ... ). (AMG. ídem. leg:ll, doc:4, 30-6-1772). 

2. EL PAPEL DEL TRANSPORTE MARÍTIMO PARA EL MUNICIPIO 

Teniendo en cuenta la documentación presente, podemos afirmar, sin duda 
alguna, que el transporte de cabotaje representó para Guardamar del Segura, al 
menos, durante el s. XVIII y primeros años s. XIX, la principal vía de comunica­
ción económica y una de las más importantes para el transporte del correo y 
pasajeros de larga distancia: 

- Se transportaba el correo oficial, vía puerto de Alicante, que provenía de las 
principales capitales administrativas (Madrid y Valencia), a las cuales se unió la 
ciudad de Alicante al trasladarle desde Orihuela la competencia sobre el control 
sanitario de la costa de la Gobernación de Orihuela. 

-Se realizaba un transporte de pasajeros, que en el caso de destino hacia el 
puerto de Alicante hemos contabilizado un movimiento de 520 pasajeros, de los 
cuales una gran parte debió embarcarse en la villa de Guardamar. 

-Y, sobre todo, en la economía local por cuanto fue una vía principal en el 
suministro de alimentos o artículos de primera necesidad, en el desarrollo de la 
única artesanía rural exportadora (la artesanía del filete), y, ante todo, para la 
agricultura comercial local (de tal modo que podemos definirla como una agri­
cultura comercial marítima), la cual representaba en los años 90 del s. XVIII entre 
el 20-22% de la producción agrícola local. 

El protagonismo del transporte marítimo durante este período fue debido a 
que era más rápido y barato que el transporte terrestre realizado por trajineros a 
lomos de caballerías o carros y por caminos locales o carreteros no muy buenos, 
incluso a mediados del s. XIX 16. 

De hecho, cuando se inhabilitó el puerto de Guardamar del Segura durante la 
primera mitad del s. XIX, la agricultura comercial continuaba siendo esencial­
mente marítima a mediados del s. XIX, lo que obligaba legalmente a los coseche­
ros al transporte de los productos agrícolas y del filete por los caminos hacia los 
puertos redistribuidores Torrevieja y Santa Pala. En el suplicatorio del Ayunta­
miento de Guardamar (12-6-1855) para la rehabilitación de su puerto se mostra­
ba las desventajas en rapidez y baratura del transporte terrestre frente al trans­
porte marítimo: 

"( ... ) en primer lugar que una gran parte de las frutas se echan a perder por 
deberlas acarrear por tierra a no pocas distancias, y en segundo, tener que dar 
los frutos más baratos que deberían, puesto que el comprador toma en cuenta el 
coste de la conducción cuyos portes redundan en daño y perjuicio del coseche­
ro". M.E. Azarbe. La navegación por el Segura. 1989). 

Aparte del tráfico legal, la documentación recogida muestra una fuerte activi-

16. Madoz, P. Diccionario geográfico, histórico y estadístico de España. T. IX. (pág. 49), Madrid, 1847. 
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dad contrabandísta concentrada en el tramo inferior del río, y no como pudiera 
pensarse en la costa, y que quedó registrada no sólo en la documentación muni­
cipal de principios de siglo XIX: "Pero respecto de lo descubierta que se halla 
esta costa; que dha desembocadura del Río de Segura existe en el término de 
esta villa, que dista media ora de camino, que es el unico sitio por donde se 
introducen y exportan todos los Granos y frutos; que es el mas proporcionado 
para el contravando, ( ... )". (AMG. Actas Capitulares. leg: 15, doc: 2, 12-11-1803), 
sinó, incluso, queda reflejada en el diccionario de Madoz (1847) en donde se 
señala que Guardamar estaba junto "al desaguadero del río Segura, y aunque 
mal fondeadero, arriban a él buques contrabandistas"17. 

2.1. La importancia del cabotaje para la economía local 

Según las estimaciones medias/ anuales realizadas en las estadísticas de pro­
ducción local de los años 1790-91 y 1795-9618, el comercio agrícola y de materias 
primas tanto de importación como de exportación (en 1790-91: 786 Tn. y en 
1795-96: 826 Tn.) suponía algo menos de la mitad ( 40-42%) de la producción 
agrícola y artesanal (1790-91: 1940 Tn y 1795-96: 1990 Tn). 

Este peso importante del comercio en una economía rural de autoconsumo 
vino marcada a partes iguales: 

- Por la necesidad de importar cereales (trigo extranjero procedente de Ali­
cante o bien, maíz procedente de la comarca pero también de la costa malague­
ña) ante una coyuntura agrícola local regresiva a finales del s. XVIII (inscrita en 
una crisis de la agricultura comarcal19), la cual se mostró mediante la regresión 
en los rendimientos de las cosechas cerealícolas tradicionales (trigo y cebada), 
que eran la base de la alimentación rural. 

- Por la exportación de cosechas comerciales como eran las frutas (melones y 
naranjas), legumbres (habas) y materias primas agrarias (plantas barrilleras) y, en 

17. Madoz, P. Diccionario ... (pag. 620). 
18. Las estadísticas de producción de los bienios 1790-91 y 1795-96. (A.M.G. id. leg: 14, doc: 7). 

Límites de la fuente: 
En primer lugar, la cronología, por cuanto hacen referencia a unos pocos años y concentrados en la década 

de los 90. 
En segundo lugar, la coyuntura, puesto que las estadísticas reflejan el inicio de la coyuntura de crisis en la 

agricultura local, tal y como señala el propio alcalde en 1797 ("Que advirtiendose como se advierte conocida 
decadencia en la Agricultura de esta presente villa en perjuicio de ambos magistrados, del Estado y de los mis­
mos labradores de ella, (. .. )"), la cual se inscribe en una crisis agrícola comarcal (Millán, 1984). 

En tercer lugar, la naturaleza, por cuanto la misma naturaleza agraria y manufacturera de la fuente olvida 
actividades comerciales impo11antes como la exportación local de pescado (Vilar) y la importancia de madera 
para consumo doméstico, de los hornos de pan y para la construcción. 

En cuarto lugar, el grado de fiabilidad, por cuanto si bien oficialmente el registro estadístico de la produc­
ción buscaba proveer crisis de subsistencias, podía ser utilizado para la revisión de cuotas impositivas locales, 
sobre todo, si reflejaba incrementos significativos en la renta agraria, bien por aumentar la producción o por la 
comercialización. De ahí, que un producto comercial en auge en los inicios de los años 90 como las naranjas no 
refleje su comercialización. 

A pesar de estas limitaciones metodológicas, es la única fuente que poseemos para aproximarnos a nuestro 
tema y su fiabilidad general es aceptable por cuanto recoge una estructura productiva de autoconsumo, típica en 
el Antiguo Régimen. 

19. Millán, J. Rentistas y campesinos. Instituto Gil-Albert. Alicante, 1988. 
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menor medida, por la exportación del filete, hacia los mercados de consumo 
urbanos y puertos redistribuidores (Cartagena y, en especial, Alicante). 

El cabotaje representaba dentro del comercio un papel cualitativo y cuantita­
tivo crucial (57-61% que podía ascender al 83-87% si se llegaba a importar los 
cereales desde el puerto de Alicante o la costa malagueña (en especial,_Motril)ZO: 

- Fue la vía esencial para la exportación de la artesanía del filete. 
-Jugó un papel importante para el suministro de productos alimenticios de 

primera necesidad como eran cereales (trigo, maíz, arroz) y legumbres (alubias) 
y, posiblemente, de artículos de primera necesidad como era la madera impres­
cindibles para la construcción y para el consumo de hornos municipales y 
doméstico (Así, en 1781 encontramos una muestra de déficit en leña, que la villa 
solucionó temporalmente aprovisionándose en el cabo Roig, pero que a larga 
debió ser esencial la importación marítima como refleja el suplicatorio de 1855: 
"(. .. ) permita por este punto embarcar frutos y efectos del país y desembarcar 
carbón, leña y madera para la construcción de casas (. .. )". 

- Fue la vía única de exportación de la agricultura comercial, que en esta 
fechas se centraba, según las estadísticas, en frutas (melones), plantas barrilleras 
y legumbres (habas). 

2.1.1. Artesanía del filete 

La elaboración del filete de esparto resultó dentro del panorama artesanal 
rural, caracterizado por abastecer la demanda local y dominado por la artesanía 
textil de lienzos de baja calidad, la única artesanía rural exportadora: 9,2 Tn. 
media entre 1790-91 (1,17%) y 1,15 Tn. media entre 1795-96 (0,14%). Este carác­
ter se mantendrá como mínimo hasta mediados del s. XIX. 

Además, la elaboración del filete necesitó la importación de esparto prove­
niente desde el campo de Orihuela y Aguilas: 12,65 Tn. media entre 1790-91 
(1,40%) y 11 Tn. media entre 1795-96 (1,33%). Aspecto éste, que al contrastar el 
volumen de esparto importado con el producido (filete) nos permite plantear la 
hipótesis de la existencia de un comercio de esparto bruto hacia otros mercados. 

2.1.2. La importación de alimentos y piensos 

A) Los cereales panificables: trigo y maíz. 
El déficit de cereales panificables (sobre todo, del trigo) a finales del s. XVIII 

obligó a importaciones elevadas de trigo y 1 o maíz: 206 Tn. media entre 1790-91 
(26%) y 214 Tn. media entre 1795-96 (25,9%). 

Parece ser que la importación de maíz eran normalmente sustitutorias ante la 

20. Estas estimaciones son el resultado de diferenciar dentro del comercio general el comercio de exportación o 
importación con puertos costeros que aparecen en las estadísticas de producción las cifras de las estadísticas de 
población. 
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falta de suministro de trigo desde el puerto de Alicante (trigo, que en último tér­
mino procedía del extranjero, como indican las propias estadísticas de produc­
ción). El maíz procedió tanto de los pueblos comarcales (Dolores y otros) como 
de la costa malagueña (Motril). 

B) El arroz. 
Otro grupo de cereales que se importó fue el arroz: 16 Tn. media entre 1790-

91 (2%) y 18,5 Tn. media entre 1795-96 (2,23%). 
Procedía de pueblos comarcales (Dayas) pero, principalmente, de las zonas 

arroceras de la Safor ( Cullera y Sueca): 
La importación de arroz cubría un consumo tradicional que no podía ser 

abastecido por la producción local por cuanto se prohibió permanentemente su 
cultivo en el término municipal desde 1724 ya que se consideraba que las aguas 
retenidas en su cultivo suponían un potencial fado de paludismo (A.M.G. id. leg: 
8, doc: 5, 10-7-1752). 

C) Las alubias. 
Dentro del grupo alimentos, las legumbres tuvieron una importancia menor que 

los anteriores: 4,5 Tn. media entre 1790-91 (1 %) y 5 Tn. media entre 1795-96 (0,9%). 
Se importaban desde Alicante, Motril y Villajoyosa. 

D) Las algarrobas. 
Fue el segundo de los productos importados por cabotaje, después de los 

cereales panificables: 39 Tn. media entre 1790-91 (5%) y 37 Tn. media entre 
1795-96 ( 4,5%). 

Sirvieron para cubrir el déficit de algarrobas, que llegaba a ser casi la totali­
dad del consumo de este pienso. 

Procedían de los pueblos de la Marina Baja (principalmente, Villajoyosa). 

2.1.3. Agricultura comercial marítima 

Las estadísticas indican claramente que las cosechas comerciales eran expor­
tadas mediante embarque hacia Cartagena, Alicante o Cataluña. 

El hecho de que sus mercados fueran abastecidos mediante cabotaje sería un 
aspecto que se mantendría, incluso, cuando el puerto de Guardamar fue inhabili­
tado en la primera mitad del s. XIX: bien acarreando por los caminos hacia los 
puertos de Santa Pala o Torrevieja para su reexportación o, bien, transportándo­
las mediante el cabotaje desde el mismo río Segura. 

A finales del s. XVIII, según las estadísticas, había tres cultivos comerciales: 

A) Los melones. 
Representaba el principal cultivo comercial local: 240 Tn. media entre 1790-91 

(30,50%) y 300 Tn. media entre 1795-96 (36,40%). 
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Se exportaba los excedentes del autoconsumo (que suponía la mayor parte 
de la producción) hacia los puertos de Cartagena y Alicante. Es probable que 
estas ciudades fueran los mercados de consumo de estas frutas. 

B) Las plantas barrilleras. 
Se exportaba la totalidad de la producción local: 107,5 Tn. media entre 1790-

91 (13,60%) y 54,5 Tn. media entre 1795-96 (6,50%). 
Las plantas barrilleras eran la materia prima (sosa cáustica) para la industria 

extranjera del jabón y del vidrio. 
Fue un comercio exportador tradicional, que a partir de finales del s. XVIII 

tocaba a su fin, por cuanto a la crisis exportadora coyuntural (a causa del ciclo 
bélico que se inició a comienzos de la década del los 90) le continuó una crisis 
estructural provocada por el descubrimiento de la sosa química que le abocaría a 
su desaparición a principios del s. XIX. 

A pesar de la falta de información directa sobre el transporte de este produc­
to, su registro en el cabotaje hacia el puerto de Alicante permite trazar sus gran­
des rasgos: cabotaje hacia los puertos habilitados para el comercio internacional 
(que en este caso serían los puertos más cercanos de Cartagena o/y Alicante) y 
posterior reembarque hacia países extranjeros (principalmente, Francia, Italia, 
Holanda y Escandinavia). 

C) Las habas. 
Se exportó la totalidad de la cosecha hacia Cataluña: 36 Tn. media entre 

1790-91 (4,50%) y 77,8 Tn. media entre 1795-96 (9,50%). 
Su carácter exportador regional le convirtió en un cultivo en expanston a 

finales del s. XVIII, siendo utilizado como legumbre, aunque también pudo ser 
empleado como pienso. 

2.2. Los puertos del cabotaje 

l. El núcleo vital del tráfico comercial fueron las ciudades portuarias de Carta­
gena, (que destaca por ser el receptor del grueso de la producción melonar local) 
y Alicante, que tiene en relieve la demanda de filete y la importación de trigo. 

El peso de las ciudades portuarias en el cabotaje fue debido a la demanda 
urbana de consumo de frutas y de materias primas semielaboradas para su arte­
sanía (como el filete), y también, a que fueron puertos habilitados para el comer­
cio internacional. Esto reforzó su papel de redistribuidor de mercancías entre el 
interior peninsular, sus comarcas cercanas y el extranjero, obligando legalmente 
a que pueblos cercanos (como Guardamar del Segura) canalizasen las produc­
ciones comerciales exportadoras como plantas barrilleras (barrilla y sosa) hacia 
estos puertos. 

2. Secundariamente, hubo relaciones de cabotaje intensas y especializadas: 
a) con las comarcas valencianas costeras de ambas Marinas para importar la 
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totalidad de demanda local algarrobas (en especial, de Altea y Villajoyosa) como 
con la Safor ( Cullera y Sueca) para importar gran parte de la demanda local de 
arroz; 

b) con la costa malagueña (en especial, Motril) para la importación de maíz 
que paliara los déficits cerealícolas locales de trigo o cebada. 

e) con Cataluña para la exportación de la totalidad de la cosecha de habas. 
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Cabotaje de importación hacia el puerto de Guardamar: puertos de importación y principales mercan­
cías. 

1 
Barrilla 

CARTAGENA ! 
' ESCANDINAVIA 

~ 
Cabotaje de exportación desde el puerto de Guardamar: puertos de exportación y principales mercan­
cías. 

127 



EL COMERCIO DE CABOTAJE ENTRE GUARDAMAR DEL SEGURA Y EL PUERTO DE ALICANTE DESDE 1753 A 1805 

2.3. Conclusiones 

A pesar de las limitaciones, las estadísticas de producción recogen una ima­
gen de comercialización agrícola que, aunque mantienen una estructura de auto­
consumo, muestra un peso importante del comercio agrícola, siendo decisiva la 
participación del cabotaje por ser un transporte más rápido y barato. 

Aunque el análisis de la producción agrícola local evidencia una agricultura 
cerealícola (principalmente de trigo y cebada) permite mostrar un pueblo que 
manteniendo una estructura agrícola de autosuficiencia (cereales, hortalizas y fru­
tas) se aleja de la clásica trilogía productiva mediterránea de autoconsumo (basa­
do en cereales, vino y aceite) a causa de una cuota importante de integración 
regional de mercados: importación de la casi totalidad de la demanda local de 
aceite y vino del Bajo Vinalopó, importación del trigo desde Alicante, exporta­
ción de la agricultura comercial y el filete hacia las ciudades portuarias y el terri­
torio de Cataluña, etc ... 

El cabotaje participó decisivamente en esta integración de mercados, permi­
tiendo, desde nuestro punto de vista: 

A) Incentivar la especialización agrícola comercial en frutas, barrilla y legum­
bres. 

B) Incentivar la difusión y/o introducción de nuevos cultivos, característica de 
la expansión de la agricultura del dieciocho: 

Así, creemos que fue el caso de la naranja a finales del s. XVIII como fruta 
destinada a los mercados urbanos de las ciudades portuarias como Alicante y, 
posiblemente, de la difusión del maíz a principios del s. XVIII como cereal de 
consumo de las clases populares urbanas. 

3. EL CABOTAJE DESDE GUARDAMAR DEL SEGURA 

HACIA EL PUERTO DE AuCANTE (1753-1805) 

Durante la segunda mitad del siglo XVIII y el primer lustro del siglo XIX tene­
mos contabilizados un tráfico de 420 navíos, de los cuales la inmensa mayoría 
fueron viajes con cargamento y 1 o pasajeros (79%) y un volumen de mercancías 
que hemos estimado alrededor de 3.130 toneladas21. 

Tanto el tráfico de cabotaje y el flete estimado procedente desde Guardamar 
del Segura representaban cifras ínfimas (muy inferiores al 1 %) en el conjunto de 
entradas al puerto de Alicante en todo este período. 

21. Para el cálculo del volumen nos encontramos ante la dificultad de diferenciar si el tonelaje registrado en los 
años 1803-4 reflejaba tonelaje de desplazamiento, arqueo (capacidad de carga máxima) o flete (volumen de la 
carga efectiva). La existencia de una misma embarcación con diferentes tonelajes así como registros de tonelaje 
en embarcaciones vacías hace pensar que no hubo criterio fijo. A pesar de ello, hemos utilizado el criterio de cál­
culo de fletes. 

Para ello, hemos utilizado las medias de flete en cada tipología, atendiendo al siguiente orden de preferen­
cia: primero, intentemos obtener la media de los tipos de embarcaciones individualizadas procedentes de Guar­
damar y segundo, en caso de ser infructuoso el primer caso, aplicamos la media general de los tipos de embarca­
ciones. 
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3.1. Una aproximación al movimiento del tráfico 

Aunque la cronología de las Mesadas de Sanidad se inicie en 1753, sólo se 
aprecia un tráfico relativamente estable a partir de 1764, mientras que en los 
años anteriores sólo hemos registrado una llegada de un navío sin carga (1759). 

El tráfico procedente de Guardamar del Segura poseyó una cierta estabilidad 
a partir de 1764 a causa del tráfico relativamente regular de la barrilla para la 
reexportación marítima hacia, preferentemente, Francia, Inglaterra, Italia y Holan­
da; de las naranjas a partir de 1803; y, sobre todo, de los melones por cuanto 
llegó a copar el mercado urbano alicantino, lo que, probablemente, incidiría en 
la expansión de su cultivo en el regadío local y de pueblos cercanos a Guarda­
mar del Segura. 

No obstante, el tráfico atravesó fluctuaciones negativas, siendo el factor nega­
tivo principal, sin rechazar la importancia que podía tener los factores internos 
productivos como las malas cosechas, los conflictos bélicos protagonizados por 
Francia y Gran Bretaña, en cuyos bandos España participó indistintamente, por 
cuanto afectaron al tráfico internacional hacia el puerto de Alicante (en especial, 
a la exportación de la barrilla puesto que sus mercados principales eran Francia 
y Gran Bretaña) e indirectamente resentía a la economía urbana con lo que se 
reducían las posibilidades de demanda de productos agrícolas no esenciales 
como las frutas. 

3.2. Estructura de las embarcaciones 

Todas las embarcaciones que efectuaron tráfico marítimo hacia Alicante per­
tenecían a la tipología de embarcaciones de vela latina o triangular, adaptadas 
para realizar trayectos aprovechando los cambios frecuentes de los vientos medi­
terráneos o "cambios tumbados", siendo frecuente el uso de los remos en las 
embarcaciones pequeñas como los laúdes. 

Según los datos, resultó un tráfico prácticamente monopolizado por los laú­
des: 95% del tráfico total y 91% del tráfico con cargamento. Estas son embarca­
ciones pequeñas con un arqueo normalmente inferior a las 9 Tn.; de vela latina, 
de un solo palo; y, con 3-4 tripulantes. Dentro de este tipo, probablemente, se 
incluyeron embarcaciones menores de laúd como fueron las barcas con sus tipos 
bossa (de proa y popa cóncava) y lancha (proa y popa recta). Tanto los laúdes 
como sus embarcaciones menores o barcas (bossas y lanchas) eran principal­
mente embarcaciones pesqueras. 

De las restantes embarcaciones merece destacarse estadísticamente sólo los 
canarios: 4% del total y 3,6% del cargamento. Eran embarcaciones pequeñas, 
aunque mayores que los laúdes, actualmente desaparecidas en el Mediterráneo, 
y con un flete en torno a las 20 Tn y con 7-8 marineros. 

Resulta, pues, evidente el monopolio del transporte por embarcaciones de 
pequeña capacidad (99% del tráfico total y 94,6% del tráfico con carga), manejables 
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y, por ello, adaptables a las posibilidades geográficas más negativas de la costa y el 
puerto natural fluvial de la villa: varado en la playa o en las orillas del interior del 
río que harían de embarcaderos naturales, fondear en los calados poco profundos 
de río en épocas de estiaje o salvar los aterramientos de la desembocadura. 

Además, la constatación de un transporte mínimo con embarcaciones media­
nas (8 viajes) demuestra las graves dificultades que debieron tener para poder 
fondear, especialmente, en el interior del río por los aterramientos de la desem­
bocadura y el calado poco profundo del río en épocas de estiaje y, posiblemen­
te, incluso, en épocas de régimen óptimo. 

La amplitud tipológica y de dimensión de estas embarcaciones medianas 
abarcaba desde aparejos de dos a tres palos; desde proa y popa recta (tartana) 
hasta dobladas (jabeques) y con medias de flete que podía abarcar desde las 26 
Tn de la tartana a las 40 Tn del jabeque: dos místicos (media de flete de 34 Tn y 
una tripulación entre 10-12 marineros), una tartana (26 Tn. y 7-8 marineros) un 
londro (30 Tn. y 8-11 marineros), una jábega (26 Tn y 10-11 marineros) y un 
jabeque ( 40 Tn y 10-14 marineros). 

3.3. La estructura del pabellón de las embarcaciones. El papel del pabellón local 

De los 420 viajes contabilizados, todos los pabellones de las embarcaciones 
son españoles, predominando el transporte valenciano (96,20) y quedando rele­
gado el transporte forastero (3,20%) en manos de catalanes y mallorquines. 

La participación del tráfico local sólo ha podido ser cuantificado con exacti­
tud en el año 1786, puesto que se pudo casar el censo de matriculados de Guar­
damar y el nombre de los patrones de las embarcaciones arribadas al puerto de 
Alicante: 

Los resultados indican una participación cercana a los dos tercios (66o/o) y 
centrado en el transporte de melones y barrilla, lo cual no resulta extraño pues 
debieron ser cultivos comerciales principales de Guardamar y de los pueblos cer­
canos. 

La estimación de la participación del tráfico local en el total22, nos ha dado 
un porcentaje algo superior a la mitad del tráfico total (54,50%) junto al porcenta­
je coyuntural de 1789 (66%), y, teniendo en cuenta, los productos del tráfico 
local, podemos plantear la posibilidad de encontrarnos ante una cierta especiali­
zación en los productos del transporte según la procedencia del patrón de la 
embarcación: algo más de la mitad del cabotaje lo acapararía un tráfico local 
especializado en transportar los excedentes de los cultivos comerciales locales 
principales (principalmente, barrilla y melones) mientras que los forasteros parti­
ciparían en un tráfico más diversificado. 

22. El método empleado ha sido el casar los nombres de los patrones matriculados en 1740 y 1789 e incluir los 
nombres de aquellos patrones que posean los mismos apellidos de los patrones matriculados localizados en el 
censo de 1740 y 1789 (Valentí, Ferrández, Pavia, Rodiño, Pons, Verdú, Sala, Vives, Gonzalves, Ortiz, González, 
Llobregat, Estevan, Dols, Rastoll, Nicolás, Juan, Furió, Guillamó). 
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El análisis del cabotaje realizado por los patrones (161) muestra que los 
patrones realizaron un tráfico esporádico ya que el 63o/o (1 02) únicamente realizó 
un viaje y el 73o/o (118) realizó entre uno y tres viajes. 

Dicho aspecto, creemos, que es aplicable al tráfico local por cuanto si anali­
zamos el censo de matriculados e27) en 1789, observamos que, a pesar de que la 
mayoría de los patrones (20, es decir, el 74o/o) participaron, como mínimo, en 
una navegación comercial hacia el puerto de Alicante, la mayor parte de los que 
hicieron cabotaje (17, es decir, el 85o/o) realizaron entre uno y seis viajes engloba­
dos normalmente en un par de años. 

Los datos anteriores permiten plantear la posibilidad de que nos encontremos 
ante un cabotaje esporádico realizado por barcos pescadores, en que una mino­
ría de patrones tendría en el cabotaje una actividad importante, cuando no, prin­
cipal. De hecho, en 1740 se indica por parte del Juez de la Pías Fundaciones que 
a la Casa de las Pesqueras (o, Casa Vieja) se dirigen "Barcos del Pescado y otros 
generas que pasasen a venderlos"23. 

3.4. La estructura de los productos 

La exportación hacia el puerto de Alicante ofrece una estructura comercial 
monopolizada por los productos agrícolas tanto en el volumen del tráfico como 
de mercancías e89o/o)24: 

a) Cereales: 

b) Frutas: 
e) Legumbres: 
d) Piensos: 
e) Frutos: 
D Materias primas: 
g) Hortalizas como 

trigo e2,5 Tn), cebada e 4,02 Tn), maíz e 4,02 Tn) 
y arroz (1,44 Tn). 
melón e3o Tn) y naranja (7,39 Tn). 
habas (5,8 Tn) y garbanzos (0,5 Tn). 
paja eo,67 Tn) y algarrobas (0,29 Tn). 
higos eo,43 Tn). 
barrilla (31,8 Tn) y cáñamo (0,30 Tn) 
calabazas, cebollas, ajos, nabos o lechugas: (2 Tn). 

Mientras que los productos no agrícolas suponían un volumen de tráfico y 
carga marginal (11 o/o), dentro del cuál estaban representados productos silva-pes­
queros como la madera, cañas, pescado, regaliz y, en especial, la artesanía rural 
del esparto (elaboración de filetes de esparto): 7 Tn. que representaba el 7,25o/o 
del transporte y el 7,05o/o del cargamento. 

Si observamos la estructura comercial organizada por grupos agrarios muestra: 
a) Un claro predominio de las materias primas industriales y de las frutas 

(ambos grupos participaban en tráfico y flete en torno al 77o/o del total) en por­
centajes parecidos aunque con un ligero predominio de las materia primas 
industriales, como la barrilla, filete y cáñamo, (40,17o/o del transporte y un 39,06o/o 

23. A.M.G. id. id. 
24. Hemos estimado el volumen de carga mediante el cálculo del flete o el arqueo medio de cada tipo de embarca­

ción, siguiendo el método propuesto en Giménez, E. Alicante en el siglo XVIII Alfons el Magnanim. Valencia, 1981. 
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Tráfico marítimo de productos 

Otros 

Cebada 

Filete 

Melón 

Cargamento de los productos 

Otros 

Melón 

del cargamento). Mientras que el grupo de las frutas (melones y naranjas) partici­
paron con un 37% del transporte y del cargamento. 

b) Y en un plano secundario cabría destacar a los cereales (lOo/o del transpor­
te y un 11,70% del cargamento), y a las legumbres e 4,53% y 6,23% respectivo). 
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Respecto a la estructura comercial por productos manifiesta la concentración 
del tráfico y fletes en nueve productos que representan cerca del 92%: 

El primer gran producto de exportación fue la barrilla (31,72 y 30,85% respec­
tivos). El produc~o exportado no era la cosecha sino piedras cáusticas obtenidas 
a partir de la incineración de _las plantas. Era un cultivo de secano desarrollado 
en suelos salinos, que desde el punto de vista de la producción local representó 
durante la fase expansiva agrícola del s. XVIII una de las principales cosechas 
mientras que en la fase de crisis agrícola iniciada en los años finales del siglo 
mostró una clara regresión productiva, ligada posiblemente a la crisis coyuntural 
que suponía para este cultivo las dificultades de su comercialización en el 
extranjero a causa del ciclo bélico que se inició con Inglaterra y Francia en la 
década de los 90 y no tanto a la obtención del carbonato sódico por Leblanc a 
principios del s. XIX, que conllevaría su desaparición durante la primera mitad 
del s. XIX. Desde el punto de vista del puerto de Alicante fue un producto orien­
tado a la exportación internacional (Inglaterra, Francia e Italia) para usos indus­
triales (fabricación de jabones o vidrios) y uno de los productos principales de la 
exportación. 

La segunda mayor exportación consistía en el melón (28, 1% y 28,5% respecti­
vos). Es un cultivo de regadío, que debió tener durante el s. XVIII una gran 
expansión puesto que a finales del siglo XVIII fue una de las principales cose­
chas. Dicha expansión manifiesta el interés con que la agricultura campesina 
intentó superar los límites del autoconsumo mediante la comercialización con los 
mercados urbanos portuarios de Alicante y Cartagena. 

De las exportaciones secundarias, destacamos: 
a) La exportación de la naranja (7,23% y 7,39%), que se inicia a finales del 

siglo (en concreto, en el año 1796) que desarrolla en años posteriores un tráfico 
regular y una expansión exportadora que le hace alcanzar los primeros puestos 
en los años iniciales del s. XIX. Es un cultivo de regadío, que se extendió por la 
comarca de la Vega Baja durante las décadas finales del siglo XVIII y cuya 
expansión quedó cortada durante las primeras décadas del s. XIX. Teniendo en 
cuenta que su mercado eran las ciudades portuarias es probable que las guerras 
y epidemias limitaran aún más su demanda. 

b) La exportación del "filete" (7,25% y 7,05% respectivos), el cual consistía en 
hacer manojos de fibras a partir de la manipulación del esparto y albardín. La 
elaboración del "filete", mediante el maceramiento de la planta y picado de la 
fibra, era realizado principalmente por familias modestas para paliar unos ingre­
sos escasos. La ciudad de Alicante se había convertido en un centro manufactu­
rero de fibras de esparto (cordelerías, esteras, capazos, etc ... ) que requería del 
suministro de filetes de su hinderland. 

e) La exportación de habas (4,23% y 5,8% respectivos), destinadas para uso 
humano y pienso animal, tuvo una fuerte demanda por parte de Cataluña, lo 
cual posiblemente hiciera que fuera un cultivo expansivo a finales del s. XVIII. 

d) Dentro de la exportación de cereales, destaca la importancia del maíz 
e 4,23% y 4,02% respectivos) y la cebada e 4,23% y 4,02 respectivos) mientras que 
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eran marginales el trigo (2% y 2,15%) y el arroz (1,51% y 1,44%). La explicación 
probablamente esté en que el maíz y la cebada podían mantener niveles produc­
tivos normales e iban destinadas a las capas de población modestas mientras 
que, en el caso del trigo, la villa debió de empezar a un déficit crónico, que 
haría difícil su exportación local a pesar de la libertad oficial de comercio de gra­
nos en 1765. 

Tanto la estructura comercial marítima por categorías agrarias como por pro­
ductos dominada por las plantas barrilleras y las frutas muestra en la segunda 
mitad del s. XVIII una estructura comercial exportadora muy diferenciada del 
predominio de cereales (en especial, del trigo), y de la sal que parece que carac­
terizó a las exportaciones desde Guardamar en la época bajomedieval (s. XIII­

XV) y en los s. XVI y XVII (VILAR, 1971). De hecho, en el tráfico hacia el puerto 
de Alicante no hemos encontrado ninguna exportación de sal. 

La evolución de las exportaciones marítimas desde el pueblo de Guardamar 
del Segura (de cereales y sal a una mayor diversidad dentro de la cual predomi­
nan las frutas y las plantas barulleras) refleja los cambios de cultivos en la agri­
cultura del siglo XVIII a nivel comarcal y de Guardamar (expansión de los culti­
vos hortícolas, difusión del maíz o la introducción de la naranja) debido al 
incremento de la comercialización a causa del aumento de la demanda de las 
ciudades próximas y del extranjero. 

Trozo del río Segura atravesando las dunas en su desembocadura. Al fondo, un cerro de arena. 
Embarcación menor de laúd. Este tipo de embarcación monopolizó el cabotaje desde Guardamar en 
la segunda mitad del s. XVIII. 
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DESCARGADOR 

SALINA 

Reconstrucción aproximada de la red de comunicación tradicional (en base al mapa de Cavanilles, 
1795 y el plano de Francisco Mira, 189 7). 
Caminos de herradura: 1) Camino a pías Fundaciones y Catral,· 2) Camino real de Orihuela; 3) 
Camino a Torre de las Salinas de la Mata. Caminos locales o sendas: 4) Camino de Elche; 5) Camino 
del campo o Cartagena; 6) Camino a la Fuente del Rey (?); 7) Casa de las pesqueras o casa vieja (?); 8) 

Puente de la villa; 9) Torre del Cargador(?). 
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EL PATRIMONIO FORESTAL DE GUARDAMAR DEL SEGURA: 
INFRAESTRUCTIJRAS, EDIFICIOS Y OTROS ELEMENTOS 

DE INTERÉS CULTURAL 

ANTONIO GARCÍA MENÁRGUEZ 
Museo Arqueológico y Etnológico de Guardamar del Segura 

l. INTRODUCCIÓN 

En la primavera de 1829 un enjambre sísmico asoló varios núcleos de pobla­
ción de la comarca del Bajo Segura. Pueblos como Almoradí, Benejuzar, Rojales, 
Torrevieja y Guardamar, sufrieron tan intensamente los efectos de los terremotos 
que tuvieron que ser reedificados. Algunos de éstos, como fue el caso de Guar­
damar, se construyó de nueva planta en un contexto espacial diferente al ante­
rior núcleo de población, la antigua Ciudadela amurallada y arrabal de los siglos 
XIV al XIX, que se alzaba, a la sazón, a poniente del actual, en el cerro cuyas 
ruinas hoy conocemos como el Castell de Guardamar. 

El artífice de la nueva trama urbana, el ingeniero José Agustín de Larramendi, 
diseñó para los pueblos afectados un trazado urbano de planta ortogonal, que 
ha sido considerado como un ejemplo precoz de arquitectura antisísmica: casas 
de una sola planta, calles regulares y espaciosas, de cuarenta pies de ancho, flan­
queadas con abundante arbolado para combatir los rigores del estío, y amplios 
corrales anexos en las partes traseras de las casas para refugiarse ante cualquier 
temblor de tierra 1. 

Como se ha comentado, Guardamar del Segura se reedificó de nueva planta, 
aprovechando para ello una suave pendiente que se extiende entre el antiguo 
cerro del Castillo y el mar; el espacio que media entre ambos, estaba ocupado 
por una extensa marina recubierta por suelos de duna o regosuelos y limos 
rojos, con buena aptitud para los cultivos de secano, viñas principalmente, de 
unos 2.990 pies de anchura, separada de la línea de playa por un cordón de 
dunas litoralesz. 

Sin embargo, algunas décadas después, ya en las postrimerías del siglo XIX, 
un nuevo peligro aconteció a los habitantes del recientemente diseñado pueblo 
de Guardamar: el progresivo avance de la duna litoral sepultó bajo la arena los 
cultivos de la marina costera, amenazando incluso la supervivencia de la propia 
población, hasta que fueron fijadas artificialmente mediante repoblación forestal. 

El proceso de avance dunar tuvo que ser bastante acelerado a partir de la 

l. Sobre los terremotos en la zona, cf. F. Rodriguez de la Torre, Los Terremotos Alicantinos de 1929. Instituto de 
Estudios Alicantinos. Alicante 1984, 

2. El espacio agrícola que se extendía entre la antigua ciudadela de Guardamar y la línea de costa, se obsetva deta­
lladamente en los Planos y perspectivas del Archivo de Simancas durante el Siglo XVIII. Véase, al respecto, el tra­
bajo de M. Beviá, "Nuevos planos de la antigua Villa de Guardamar". en Revista AZARBE. Guardamar del Segu­
ra,1986. 
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segunda mitad del siglo XIX, ya que extraña que el ilustre ingeniero Larramendi 
no hubiese tenido en cuenta tal circunstancia a la hora de ubicar el nuevo traza­
do. Todo parece indicar que una serie de circunstancias concurrentes de diferen­
te índole incidieron en el avance del cordón dunar, el cual, a tenor de la docu­
mentación gráfica que se dispone de mediados del siglo XVIII, parece quedar 
constreñido a un franja paralela a línea de costa3, salvo algunos espacios dunares 
mas amplios en las márgenes del río Segura en su desembocadura4. 

Aunque el presente trabajo no pretende abordar en extenso el proceso repo­
blador de las Dunas de Guardamar, sino mas bien el ruido que tal proceso gene­
ró en su desarrollo, a nivel de infraestructuras y otros elementos de carácter 
arquitectónico que conforman, junto con la enonne extensión de pinares, lo que 
hoy podríamos denominar como Patrimonio forestal, se ha considerado oportu­
no un análisis previo y de síntesis de dicho proceso de repoblación, por signifi­
car éste el marco de referencia y su contexto espacial. 

La elección del objeto de estudio, se ha gestado a partir de una experiencia 
personal reciente, con motivo de la confección de un Inventario del Patrimonio 
Etnológico e Industrial de Guardamar del Segura y su término Municipal, por 
encargo de la Concejalía de Cultura del Ayuntamiento de Guardamar y, paralela­
mente, de la Dirección General de Patrimonio Artístico de la Conselleria de Cul­
tura de la Generalitat Valenciana 

Al ceñirnos espacialmente al término municipal de Guardamar, somos cons­
cientes de haber mutilado parte de una realidad de Patrimonio forestal mucho 
mayor, que comprende en la actualidad una extensión que abarca desde el 
Pinet, en término municipal de Elche, en su extremo norte, hasta La Mata, en 
Torrevieja, en su extremo sur. 

El método de trabajo realizado se ha llevado a cabo, básicamente, a través 
del trabajo de campo y de la encuesta oral. Desde este punto de vista, y dada la 
escasa documentación bibliográfica complementaría a la que se ha podido acce­
der, el presente estudio no pretende ser exhaustivo. 

Como objetivo principal, como una llamada de atención, este trabajo de 
carácter introductorio, pretende dar a conocer y difundir el Patrimonio Forestal 
de Guardamar, de singular interés e inherente al propio proceso de repoblación. 

2. BREVE SÍNTESIS SOBRE EL ORIGEN Y lA REPOBlACIÓN DE lAS DUNAS DE GUARDAMAR 

Aunque las dunas litorales constituyen un fenómeno geológico bastante anti­
guo, con antecedentes en las sucesivas transgresiones marinas durante los perio­
dos interglaciares del cuaternario, el cordón de las dunas actuales de la costa de 
Guardamar y aledaños tienen su origen en tiempos históricos bastante recientes. 

3. Ibídem, nota anterior. 
4. Los trabajos de excavación arqueológica que se han realizado desde 1984 en el yacimiento de la Rábita Califal de 

las dunas, evidencian que la mayoría de las estructuras arquitectónicas exhumadas desde los niveles fundaciona­
les, se asientan sobre un nivel de dunas preexistente.Cf. R. Azuar Ruiz,_La Rábita Califal de las Dunas de Guarda­
mar. Diputación Provincial de Alicante. Alicante 1989. 
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La mayoría de los autores que se han interesado por los factores que inciden 
en los procesos formativos de este cordón dunar, todavía bastante complejos y 
no muy bien definidos, admiten como una de las causas principales los aportes 
materiales debidos a las lluvias torrenciales arrastrados hacia el mar por el río 
Segura en sus grandes avenidas5. Otro aporte de materiales al mar se produce al 
disgregarse por erosión el banco de areniscas fósiles que constituye el zócalo del 
subsuelo de la actual línea de costa. 

Entre los diversos factores que debieron motivar un mayor aporte sedimenta­
rio del río Segura al mar, debe considerarse,en primer lugar, como ya señalara el 
ingeniero Mira, responsable directo de los trabajos de repoblación6, la tala indis­
criminada de arbolado y las grandes roturaciones emprendidas en la cuenca del 
Segura a partir del siglo XVIII, motivadas posiblemente por la presión demográfi­
ca y el consecuente desarrollo del espacio agrícola, en detrimento de las tierras 
comunales y las zonas de pastos. Colateralmente, la climatología debió contribuir 
durante esas fechas con un mayor aumento del régimen pluviométrico, ocasio­
nando las temidas lluvias torrenciales tan frecuentes en la estación otoñal de la 
región, que generan la aceleración de los procesos erosivos cuando escasea la 
cubierta vegetal, como consecuencia de los factores de presión antrópica antes 
mencionados. Otra variante que se debe de tener en cuenta, está en estrecha 
relación con la bonificación que emprendió el Cardenal Belluga en la antigua 
albufera del tramo final del Segura durante esa misma centuria. Toda una serie 
de nuevos azarbes canalizaban hacia la desembocadura del río las aguas sobran­
tes, otrora estancadas en los almarjales, lo que sin duda contribuyó al aumento 
de aportes materiales al mar. 

Todos estos aportes sedimentarios de finas arenas, arrojadas posteriormente 
a la playa por acción de las olas, fueron avanzando tierra adentro por el empu­
je de los vientos de levante hasta formar grandes montículos de arena de hasta 
20 m de altitud, denominados médanos, que avanzando con una velocidad 
máxima de hasta 8 m. por año, llegaron a cubrir a finales del siglo XIX una 
amplia extensión de 846 hectáreas, a lo largo de 16 Kilómetros de longitud, 
con anchos que varían hasta alcanzar los 1.000 m. en las orillas de la desembo­
cadura del Segura. 

Toda esta ingente masa de arena arruinó todos los cultivos a su paso, sepultó 
unas 30 casas de la parte del pueblo que mira a levante, y hubiese mandado al 
traste el resto del casco urbano, si el ingeniero de Montes, D. Francisco Mira 
Botella no hubiese comenzado a realizar los trabajos de fijación y repoblación de 
la dunas. 

En la realización de los trabajos, a decir del ingeniero Mira, dos eran los obje­
tivos que se perseguían7: "1 º· Detener en la playa toda la arena que fuera arro­
jando el mar en ella. 2º. Fijar toda la extensión cubierta de arenas para evitar que 

5. Cf. A, Estevez y ].A- Pina, en Escarré et alii, Estudios sobre el Medio y la biocenosis en los areneros costeros de la 
Provincia de Alicante. Instituto de Cultura Juan Gil-Albert.Alicante 1989, pág. 15 y ss. 

6. Francisco Mira Botella, "Repoblación Forestal de las Dunas de Guardamm: Memoria y Láminas. Madrid, 1929.pág. 3. 
7. Ibídem, pág. 6. 
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siguiera invadiendo el pueblo y los cultivos agrícolas, y convertir al propio tiem­
po en productiva toda la zona de los arenales". 

El primero de los objetivos se consiguió a través de la formación junto a la 
playa de un primer cordón litoral o contraduna, para lo cual se establecieron 
varios procedimientos, desde la colocación de un tablestacado, la realización de 
una valla de cañizos (lám. 1) y, por último, una vez formada la duna, se iban 
fijando los taludes de ésta con plantaciones de barrón (Psamma arenaría, R.) y 
una línea de piteras (Agave Americana) en la cumbre o creta del malecón. 

Lámina l. Cañizos para la formación de la duna litoral en sustitución del tablestascado, por resultar 
más barato el procedimiento. Según el Ingeniero F. Mira. 

Para el segundo objetivo, o sea, la fijación de toda la extensión de dunas que 
se abre a poniente de la contraduna litoral, el ingeniero Mira recurrió a la siem­
bra de diferentes especies herbáceas y a la repoblación arbórea. 

Entre las primeras, la siembra se realizó a voleo y, en pequeños hoyos, las de 
piñón, destacando por los resultados obtenidos, el barrón (Psama arenaría, R.) y 
la mata melera ( Ononix natrix, L.), mientras que en la fijación de fuertes pen­
dientes, se utilizó la denominada uña de león, llamada en Guardamar con el 
nombre de matacuchillo. 

En la repoblación de las diferentes especies arbóreas, los mejores resultados se 
obtuvieron con el pino carrasco (P. Halepensi,Mil[), pino piñonero (P. pinea, L.), 
la palmera común (Phoenix dactylera, L.) y diferentes variedades de eucalyptus. 

la acción reiterativa de los vientos predominantes sobre la superficie arenosa, 
se solventó mediante diversos sistemas de protección: ramaje tendido, plantacio­
nes de barrón en líneas paralelas, vallas de cañizos, etc. De todos ellos, los mejo­
res resultados se llevaron a efecto, primero, con el denominado método de Bre­
montier (Lám. 2), mediante el sistema de ramajes tendidos en el suelo, con el fin 
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de obtener sombra y abono para las plantas, y, en segundo lugar, por resultar 
más económico, el formado con cuadros de barrón de 2 ó 3m. de lado. 

Lámina 2. Brigada sembrando piñones y tendiendo ramaje de pino, para defender las siembras con­
tra la acción del viento. Según el Ingeniero F. Mira. 

Durante los primeros años de fijación y repoblación de las dunas, varias fue­
ron las dificultades a las que hubo que hacer frente: la escasez de lluvias, la 
acción de los vientos del mar, y sobre todo, la pobreza de las arenas por la 
carencia de materia orgánica. 

Pese a tales adversidades, en el transcurrir de una década, los trabajos realiza­
dos llegaron a conseguir los objetivos previstos. Así queda resumido por director 
de los trabajos, el ingeniero Mira: "Han desaparecido todos los daños que las 
dunas ocasionaban, y se ha convertido lo que era un desierto estéril y amenaza­
dor en bosque frondoso, que, unido a las inmejorables condiciones de aquella 
playa, hacen de este sitio uno de los más atrayentes y concurridos de la costa 
mediterránea". 

3. INFRAES1RUCTIJRA FORESTAL 

Para poder acometer todo el proceso repoblador, dadas las condiciones 
adversas ya aludidas, hizo falta planificar desde el inicio de los trabajos todo un 
desarrollo básico de infraestructuras: viales de comunicación, abastecimiento de 
agua, etc. 

3.1. Caminos 

Durante las últimas décadas del siglo XVIII, junto a las vías de comunicación 
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históricas conocidas: Camino de Orihuela, Camino de Guardamar, Camino de 
Rojales, Camino de Torrevieja, etc, debió existir una extensa red de caminos que 
permitiesen la comunicación del núcleo urbano con su territorio productivo y el 
espacio agrícola que se abre entre el pueblo y el mar a lo largo de franja litoral. 
Sin embargo, fue tal el avance dunar que se desarrolló en . esta marina que, a 
finales del XIX, de la red preexistente, solamente se tiene constancia documental 
de dos viales: el Camino Viejo de la desembocadura o Gola del río, y del posi­
blemente denominado, a la sazón, Camino de la Fuente del Rey, sobre el que se 
volverá a incidir más adelante. 

En el transcurso de los trabajos de repoblación, para cubrir sus propias nece­
sidades y las de los habitantes de Guardamar, se construyeron a través de las 
dunas unos ocho kilómetros de caminos8. 

Tal infraestructura vial perfectamente conservada y acrecentada en estos últi­
mos años, se estructuró en primer lugar a partir de dos ejes: uno con dirección 
Oeste-Este, la denominada en la actualidad Calle del ingeniero Mira. El otro, con 
dirección Suroeste-Noreste, partiendo desde la Avda. de las Dunas, atraviesa toda 
la pinada hasta finalizar en la denominada Aula de la Naturaleza, anterior vivero 
forestal, en la confluencia con la actual carretera de la playa. Este camino fores­
tal, parece ser que se diseñó siguiendo en parte y reaprovechando el recorrido 
de otro anterior, desde la villa a la históricamente denominada Fuente del Rey. 

La construcción de la calle del ingeniero Mira, anterior Camino del Mar o 
calle del Mar, se hizo necesaria con el fin de comunicar el pueblo con el mar, 
facilitar las actividades de la pesca y, sobre todo, permitir el desagüe directo de 
las aguas de lluvia, retenidas hasta ese momento en el pueblo por la duna que lo 
invadió. Su construcción fue costosa, dados los medios disponibles de la época: 
trabajo manual de hombres con azadas y movimientos de arenas a base de treji­
llas tiradas con caballerías (Lám. 3), pero eficaz en cuanto a los resultados de 
cara a la propia supervivencia del pueblo9, tal y como se pudo comprobar a con­
secuencia de las lluvias torrenciales ocurridas a principios de siglo. 

A partir de estos dos viales mencionados, se articulan una serie de caminos, 
de orientación variable, con predominio de dirección Sur-Norte, que conforman 
con los anteriores un sistema totalmente intercomunicado entre si, a partir de su 
confluencia con algunos de los puntos básicos de todo el complejo de repobla­
ción: los pozos de agua y los viveros forestales. 

Los caminos presentan anchuras que varían desde los 6 metros, caso, por ejem­
plo, del Camino del Vivero, hasta los 3 metros. Su construcción se realizó mediante 
firme de machaca de piedra caliza, para los de mayor tránsito, y mediante una 
capa compacta de tierra de 15 cm. de espesor, los de menor tránsito. En estos últi­
mos, como cantera de materias primas se utilizó el cerro del Castillo10, como 
demuestra la abundancia de materiales arqueológicos que lo componen. 

8. Ibidem, pág. 9 
9. Ver Ricardo Codorniu y Stárico, Trabajos Hidrológico-Forestales. Conferencia de propaganda forestal, con proyec­

ciones.Madrid,1910.pág. 25. 
10. La destrucción de la antigua ciudadela de Guardamar por los terremotos de 1829, trajo consigo la posterior reuti­

lización y depredación lógica como cantera de suministro de materiales, no sólo para la construcción del nuevo 
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Lámina 3. Desnwnte de arenales con traíllas o robaderas tiradas por mulas, para la explanación del 
camino del pueblo al mar. Según el Ingeniero F. Mira. 

Desde hace apenas unas décadas, como consecuencia de las innovaciones 
automovilísticas, salvo ciertos caminos exclusivamente peatonales, el resto de los 
caminos se han recubierto con una capa asfáltica, sobre todo aquellos que 
mayor presión de tráfico rodado presentan. 

Por otra parte, y como norma general, todos los caminos al borde de sus 
cunetas se flanquean con frondoso arbolado de eucaliptus, pinos y otras espe­
cies arbóreas, cuya sombra tanto agradecen los visitantes del pinar. 

3.2 Pozos 

Un factor que contribuyó decisivamente al proceso repoblador de las dunas 
de Guardamar, fue la disponibilidad de recursos hídricos en el propio sustrato 
dunar. 

La captación de agua dulce y potable o ligeramente salobre a través de pozos 
excavados a escasos metros de la playa, a largo de la franja costera que se 
extiende desde Cabo Cervera hasta las salinas de Santa Po la, es un hecho consta­
tado que podría remontarse hasta la antiguedad11 . El ilustre botánico valenciano, 
]osé Cavanilles, cita algunos ejemplos de éstos en las inmediaciones septentrio-

(lO). poblamiento, sino también en toda una serie de obras de infraestructura vial, nuevas canalizaciones de rega­
dío, .. etc. 

11. La constatación de un patrón de asentamiento de época romana a lo largo de la franja costera de Guardamar, 
relacionado con las explotación de los recursos naturales marinos: pesca, sal y derivados (industrias de salazón), 
donde el rol jugado por el agua es fundamental, aboga por una hipótesis bien fundada en la época, en lo refe­
rente a la captación mediante pozos del acuífero del sustrato dunar. Ver Antonio García Menarguez,_ "El embarca­
dero romano de la Mata (Guardamar-Torrevieja)", en ALEBUS l. Elda,1991. pág 15. 
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nales de las Salinas de La Mata 12; algunos de los cuales subsisten en la actualidad 
con topónimos tan elocuentes como la "Mina", en la denominada finca de las 
Palmeras. 

El sistema de captación de las capas freáticas mediante este tipo de pozos, 
mucho mas compleja que el resto de la franja costera, se realiza a través de la 
excavación de varias galerías subterráneas, con respiraderos al exterior cada tre­
cho, hasta alcanzar el nivel freático13. Posteriormente, por gravedad, el agua con­
fluía hasta un pozo principal o cenial, desde donde era elevada por medio de 
cenias de arcaduces, movidas por tracción animal o molinetas de tracción eólica; 
lo que ha generado tradicionalmente, algunos espacios agrícolas de regadío en 
áreas donde predomina el cultivo de secano. 

En los momentos previos a la repoblación forestal, se documentan varios 
puntos de captación de agua en las dunas de Guardamar14. Generalmente, se 
localizan entre el piedemonte de la sierra del Moncayo, el cerro del Castillo y el 
mar: Estos son los llamados Pozo de Ballester y Pozo de Guillemó, en la partida 
de los Secanos; Pozo de Aldeguer y Pozo del Rey, junto a la playa, a levante del 
casco urbano actual; Pozo de la Matilde y Pozo de la Fonteta, en la partida que 
lleva el nombre de este último; Pozo del Ventorrillo, en la margen izquierda de 
la desembocadura del Segura, ... etc. 

De todos ellos, sobresale por su singular relevancia histórica, páginas arriba 
ya comentado, el Pozo o Fuente del Rey. Así consta, por ejemplo, en las fuentes 
documentales de archivo del siglo XVIII, donde se indica que su mantenimiento 
y reparación corría a cargo del Concejo de la Villa 15. 

La fuente del Rey, a decir del ingeniero Mira, a principios de este siglo, 
(Lám. 4), .. "era el único pozo que existía en las arenas y sirvió para abastecer de 
aguas potables al pueblo, por llegar allí en malas condiciones de potabilidad las 
del río Segura"16. Por otra parte, como puede observarse, también por los datos 
documentales y de encuesta oral obtenidos, este tipo de pozos presenta cierta 
monumentalidad. 

Tipológicamente, responden al modelo de pozos exteriores de brocal cubier­
to, esto es, de obra, con fábrica de mampostería de arenisca trabada y revocada 
con mortero de cal. Suelen poseer algún vano abierto, generalmente al medio­
día, mediante una puerta con arco de medio punto de mampostería o sillería. La 

12. Antonio José Cavanilles, Observaciones sobre la historia natural, geografía, agricultura, población y frutos del 
Reino de Valencia. Madrid 1795. 

13. Se trata de un sistema de captación de agua para el riego mediante galerías de tipo joggara, con paralelos en el 
Bajo Segura,en el denominado pozo de la Mina de San Gines, aunque este último se considera de origen mude­
jar. Cf. José Fernando Vera Rebollo, Tradición y cambio en el campo del Bajo Segura. Instituto de Estudios Ali­
cantinos,1984. pág 83. 

14. En un plano de los momentos previos a la repoblación forestal de las dunas de los términos de Guardamar y 
Elche, realizado por el Ingeniero Francisco Mira, con fecha de Abril de 1897, aparecen cartografiados varios pun­
tos de agua, referidos tanto a los pozos excavados cerca de la playa como a ciertos aparatos elevadores de agua 
que el autor denomina norias, pero que en realidad responden a cenias movidas por tracción animal. Sobre estos 
últimos, puede consultarse también la obra de E.Diz; A. García y Manuel de Gea, ''Aparatos elevadores de agua 
en el Bajo Segura". Instituto de Estudios Juan Gil-Albert.Ayudas a la Investigación.Alicante 1986. 

15. José Luis Alvarez Cara vera, ''Aspectos Urbanísticos en el Guardamar del Siglo XVIII", en Rev.AZARBE. Guardamar 
del Segura, 1992. 

16. F.Mira, Op. Cit. en nota 6, pág.8. 
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Lámina 4. La denominada Fuente del Rey, según el Ingeniero F.Mira. Situada a escasos metros de la 
playa, conservaba un carácter monumental a principios de este siglo. 

cubierta abovedada, tradicionalmente conocida como tipo capilla, con tejado a 
una o cuatro aguas, de teja mora o de canal. En la actualidad, el único pozo de 
brocal cubierto similar que se conserva en las dunas, bastante transformado y 
fuera de uso, se le conoce como el Ventorrillo de la Gola17. 

Durante el proceso repoblador, como ya se ha indicado, junto a los pozos ya 
existentes, se abrieron más pozos en las dunas, sobre todo en las cotas mas 
bajas, donde el agua afloraba a escasos metros de profundidad. 

En estrecha relación con los pozos se sitúan los viveros, ya que las plantacio­
nes de arbolado, como se verá, para combatir mejor la sequía requieren regu­
larmente riego con agua. Regularmente en cada vivero, según su extensión, se 
abrían de uno a tres pozos. El tipo de pozo abierto en la arena, es el que se 
conoce a nivel popular como de brocal descubierto18. En un principio, como era 
la costumbre, el pozo se realizaba por excavación y posterior recubrimiento de 
las paredes mediante anillo circular de obra de mampostería. Sin embargo por 
resultar costoso este procedimiento, debido a la poca consistencia y los conti­
nuos desplomes de la arena,se siguió otro procedimiento; a saber, según el Inge­
niero Codorniu 19: ... "Asentado en la superficie un fuerte bastidor de madera, de 
la forma que ha de tener el anillo de obra, sobre él se colocan hiladas de ladrillo 
unidos con mortero hidráulico, dejando de vez en cuando mechinales, para que 
pueda pasar el agua. Elevado el murete circular a medio metro de altura, se va 

17. El denominado Ventorrillo de la Gola viene remarcado junto a la orilla izquierda del Río Segura en el plano de 
las Dunas realizado por el Ingeniero Mira en 1897. Cf. nota 14. Este Pozo, por su pat1e, ha desempeñado durante 
el transcurso de este siglo un papel fundamental para el suministro de agua potable, a través de los aguadores 
con "botas" de carro, a varias poblaciones del tramo inferior de la Vega del Segura. 

18. Véase, F.G.Seijo Alonso, Arquitectura rústica en la Región Valenciana. Alicante, 1979 
19. Ricardo Codorniu, Trabajos ... Op. cit. pág. 23. 
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extrayendo arena de la parte interior y de la inferior; en cuanto el anillo queda 
enterrado, se eleva la construcción otro medio metro y así se continua hasta lle­
gar al manto de agua, que suele estar dos o tres metros bajo la superficie". 

Desde hace unos años, la instalación de la red de agua potable y la utiliza­
ción de otros procedimientos de riego en los viveros, ha ocasionado el desuso, 
abandono y cegamiento de todos los pozos de las dunas. 

No obstante, todavía puede observarse alguno en relativo buen estado de 
conservación, como el pozo del Moncayo, localizado a escasos metros de la 
playa, no muy lejos del Hotel Campomar. 

Recientemente, el Ayuntamiento de Guardamar ha recuperado mediante tra­
bajos puntuales de excavación, al objeto de poder hacer algún uso del acuífero, 
el denominado, a finales del siglo XIX, Pozo de Aldeguer, más conocido por los 
habitantes de Guardamar como el "pouet deis soldats'. El pozo, con un diámetro 
máximo de 2,10 m, y una profundidad actual que no supera los 3m., presenta el 
brocal desmochado, de forma ovalada irregular. Su construcción se realizó 
mediante anillo de obra de mampostería de arenisca y sillería reutilizada, cogida 
y revocada con mortero de cal. Del agua de este pozo se han servido durante 
mas de 100 años los habitantes de Guardamar, utilizándola, comunmente, como 
complemento de las faenas domésticas, dada su regular potabilidad. 

3.3 Aljibes 

Mención aparte son los aljibes, otro de los elementos de captación y almace­
namiento de agua de arrastre, en estrecha relación con el patrimonio forestal 
inmueble. 

De los aljibes conocidos, se tendrán sólo en consideración aquellos que, 
actuando como complemento de la vivienda, no se encuentran en su interior, 
que también los hay, sino exentos, en el exterior, como otro elemento más 
inmerso en el paisaje de la repoblación. 

Con los datos disponibles, se tiene conocimiento de al menos dos aljibes. 
Uno de ellos, situado a escasa distancia del flanco Este de la Casa Forestal del 
Moncayo, se construyó reaprovechando una torre de vigía de época tardomedie­
val, a cuyos pies discurría el antiguo camino de Guardamar a Torre la Mata2o. 

El aljibe del Moncayo recogía el agua de lluvia de las vertientes aledañas, por 
medio de varias zanjas excavadas en la roca, hasta verter en una cubeta adosada 
al aljibe, que actuaba como filtro-decantador. Funcionalmente, el aljibe servía 
para abastecer de agua de lluvia a los guardias de la vivienda forestal. 

Con el acondicionamiento reciente de un mirador en la zona, el aljibe se 
halla soterrado de escombro y cubierto de vegetación, lo que impide su estudio 
estructural y tipológico mas detenidamente. 

20. Debo esta información a Norbert Hurtado, autor de otro de los trabajos que se publican en esta Revista. Véase 
también, el plano de 1897 del Ingeniero Mira, op. cit. nota 14. 
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3.3.1 El A/jibe del Vivero 

El otro aljibe al que haremos referencia presenta un relativo buen estado de 
conservación. Nos estamos refiriendo al aljibe del vivero viejo (Lám. 5), el cual se 
erigió en los años 50 del presente siglo con la finalidad de captar el agua de llu­
via del entorno, para abastecer el consumo humano de la Casa Forestal del Vive­
ro. Su construcción se realizó mediante excavación del sustrato de calcarenita 
dunar, con cierto desnivel con respecto a un amplio espacio que se abre en su 
flanco occidental. 

Lámina 5. Vista frontal de la fachada anterior del Aljibe del Vivero. A la izquierda, algunas albitanas 
de las últimas ampliaciones del Vivero Viejo. 

El aljibe se encuentra exento con referencia a las construcciones forestales 
anexas. Presenta una estructura en planta de forma rectangular, con las siguien­
tes medidas: 11'5 x 4'20 m. y 1'90 m de altura, esta última a partir del nivel del 
terreno. La cubierta es de bóveda de medio cañón; o sea, del tipo bassa de Seijó 
Alonso21 , sobre la que se abre el brocal en su fachada anterior, de obra, con una 
pequeña puerta y pileta adosada en su interior, todo ello rematado por una capi­
lla con cubierta de obra a cuatro aguas. Las técnicas constructivas y los materia­
les utilizados en su construcción son: mampostería en los muros, ladrillos en la 
bóveda y revocos de mortero hidráulico. 

Hoy en día, el aljibe se encuentra fuera de uso, lo que motiva que algunas 
raíces de la vegetación arbórea del entorno hayan perforado las paredes y acam­
pado en su interior, produciendo numerosos agrietamientos, con una sensación 
patológica de deterioro generalizado. 

21. Seijó Alonso, Arquitectura .. Op.cit. pág. 13. 
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3.4. Los Viveros Forestales 

Las condiciones adversas que genera el medio dunar, condicionaron desde el 
principio la instalación de viveros donde obtener las plantaciones necesarias para 
repoblar los arenales de Guardamar. Su establecimiento se realizó en el propio 
arenal, aprovechando para ello las zonas bajas de las vaguadas y cañadas entre 
los médanos, al objeto de poder dar riego con el agua dulce del subsuelo. A los 
viveros así establecidos, se les dotó de una cerca de cañizo contra los vientos 
predominantes; en su interior, se dividió la superficie mediante una estructura 
regular de pequeñas parcelas rectangulares, delimitadas por caballones de tierra, 
posteriormente por ladrillos de rasilla, que reciben el nombre de albitanas, 
donde se cultivaban las plantas por medio de macetas de barro blanco, de forma 
cónica o troncocónica invertida, fabricadas en los· alfares de Agost. 

Como ya se ha comentado en otro lugar, la instalación de los viveros en la 
duna llevaba parejo la construcción de pozos para el riego de las plantaciones, 
ya fuese de forma manual, mediante cubos, o a través de moto-bombas movidas 
por tracción eléctrica22. Viveros en régimen de secano sólo se tienen noticias de 
algún vivero de palmeras, cerca de la playa, por ser ésta un tipo de planta que 
mejor se adapta a las condiciones de sequía y a los vientos de levante. 

Desde los albores de la repoblación, se han ido erigiendo viveros en las 
dunas según las necesidades del momento. Se tiene constancia de alguno de 
ellos, hoy fuera de uso, como el del "Canal del Tío Batiste", donde aún se insi­
núan en la topografía algunos restos de caballones de albitanas y el pozo abierto 
en la parte baja de la cañada para el riego de las plantaciones. 

En los años previos a la guerra civil, eran dos los viveros existentes; el prime­
ro de ellos, hoy desaparecido, ocupaba el terreno de la actualmente denomina 
Aula de la Naturaleza, en la confluencia del camino forestal de las dunas y la 
carretera de la playa a la Gola. 

El segundo de ellos, el único que subsiste desde el comienzo repoblador, 
conocido popularmente como El Vivero Viejo (Lám. 6), está formado por un 
amplio espacio delimitado por una cerca de planta rectangular, de unos 2.240 m2 
de extensión, con reiteradas ampliaciones posteriores a partir de los años 70. 

El cerco originario del vivero, del cual restan varios de sus elementos, se rea­
lizó mediante varios pilares enlazados con alambre de espino. Dichos pilares, 
distribuidos por todos los lados del cerco, se construyeron con fábrica de ladrillo 
macizo sobre zócalo de mampostería, todo ello recogido y revocado con cal 
hidráulica, y remate superior con motivo de piña. 

Por su acceso en el flanco sur, el cerco presenta mayor complejidad construc­
tiva, al poseer zócalo corrido del mismo material que los pilares, reforzados, a 
ambos lados de la puerta principal, por original verjado de rejería de hierro, 
decorada con pintura de color verde. 

Toda la superficie del original vivero se articula sobre un amplio pasillo cen-

22. F. Mira, Op. cit. pág 8-9. 
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Lámina 6. Porción de vivero situado en el centro del arenal. Al fondo, línea de cipreses, palmeras y 
tarais, para su d€!fensa de los vientos del N011e y Levante. Según el Ingeniero F. Mira. 

tral, flanqueado por jardineras con fábrica de ladrillo, decoradas a base de pane­
les cerámicos con motivos polícromos vegetales y geométricos, a partir del cual 
se estructuran las albitanas, de diferentes medidas, donde se llevan a efecto las 
siembras y los plantones de las distintas y variadas especies arbóreas de repobla­
ción: pinos piñoneros, pinos carrascos, pinos canarios, encinas, cipreses, algarro­
bos, .. etc. 

El Vivero Viejo de las Dunas de Guardamar adquiere una singular relevancia, 
no solo por su interés cultural desde el punto de vista del Patrimonio etnológico, 
sino también por el rol social que desempeña en los planes de reforestación de 
un amplio territorio de la Comunidad Valenciana, ya que de él se surten de 
especies de repoblación las 3/4 partes de la provincia de Alicante. 

3.5 Mobiliario 

Consolidados los trabajos de la repoblación, en los cruces de caminos, en el 
vivero y en sus inmediaciones, y a lo largo de toda la trama vial inmersa en lo 
que hoy día se conoce como el Parque urbano Alfonso XIII de las dunas de 
Guardamar, se acomodaron todo un conjunto de elementos de mobiliario, ban­
cos fundamentalmente, para el esparcimiento y solaz descanso de viajeros y visi­
tantes del pinar. 

Los hay de diferente forma y materia, según el diseño del momento. En 
orden cronológico, según la documentación gráfica, en primer lugar, se instaló 
un modelo de banco bastante convencional, de forma prismática rectangular, de 
2 m. de largo, 0'45 cm. de ancho y 0'60 cm. de alto. Se fabricaron con obra de 
mampostería, de arenisca recogida y revocada de cal hidráulica, con estucado 
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final de color almagre o azulete. Posteriormente, este conjunto se ha remozado 
mediante enlucidos de cemento hidráulico y remate mediante una bancada supe­
rior de terrazo. En segundo lugar, en parte contemporáneos a éstos, cabe tener 
en cuenta un segundo conjunto de bancos más numeroso y vistoso que los pre­
cedentes. Se trata de un modelo de similares formas y dimensiones que los ante­
riores, pero con fábrica de ladrillo macizo. En general este modelo de banco, 
suele ir decorado mediante paneles cerámicos o fajas de azulejos con motivos 
variados: geométricos simples, polícromos con motivos geométricos o vegetales, 
incluso con decoración antropomorfa, donde se representan algunas escenas del 
Quijote, (Lám. 7) etc. 

Lámina 7. Mobiliario forestal del Parque A{fonso XIII. Banco de ladrillo macizo decorado con paneles 
ceránúcos con nzotivos policromos, representado una escena del Quijote. 

4. LAs CASAS Y CASETAS FORESTALES 

En el balance final de los trabajos que hiciera el ingeniero Mira sobre la repo­
blación en las Dunas de Guardamar, se hace constar la existencia de tres casas 
forestales como lugar de residencia para los guardias forestales y algunos alma­
cenes23. 

Las casas y almacenes forestales de las dunas de Guardamar, forman parte 
del complejo infraestructura! creado en el transcurso repoblacional. Todos ellos, 
concebidos en los comienzos como centros de operaciones, formación de opera­
rios e instalaciones para los instrumentos meteorológicos, etc., han seguido 
jugando a los largo de todo este tiempo un papel fundamental en las labores de 
mantenimiento y de vigilancia del pinar. 

23. Ibídem pág. lO. 
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Se trata de un conjunto de construcciones que responden a un modelo fun­
cional enormemente enraizado en la arquitectura popular de la zona. Los mate­
riales y las técnicas constructivas empleados en la construcción de los diferentes 
elementos arquitectónicos denotan siempre, salvo algunas excepciones, la utiliza­
ción masiva de los materiales propios del terreno24, característica ésta, por lo 
general, bastante común en toda la comarca. Así, por ejemplo, como elementos 
vegetales, la madera de pino se ha utilizado profusamente en la viguería, puertas 
y mobiliario en general; las cañas, ya sean como zarzos o en cañizos, se han 
usado como elemento de cierre, empleándose como técnica constructiva el siste­
ma de "testeros", o como elemento de compartimentación de espacios, etc. Otro 
material utilizado ha sido la piedra, fundamentalmente la caliza y la arenisca, tan 
abundantes en la geología local, empleada mediante la técnica de mampostería 
en la construcción de muros, y en menor medida como aparejo de sillería. Por 
último, como materiales empleados a partir de la tierra, sobre todo tierra cocida, 
cabe distinguir el empleo de los ladrillos macizos y huecos, como pilares y ele­
mentos de refuerzo, y las tejas para las cubiertas, etc. 

4.1 La Casa del Ingeniero 

Siguiendo un criterio estructural jerárquico, la construcción más compleja e 
importante de todo el patrimonio forestal inmueble de Guardamar es la denomi­
nada localmente Casa del Ingeniero. 

El edificio se emplaza en el casco urbano, ocupando un lugar preferente fren­
te al lado sur del paseo central anexo al Ayuntamiento de la localidad. 

La estructura del edificio tiene forma de "L", con sus fachadas principales 
orientadas al norte, a la actual calle del Ingeniero Mira, y al este, a la calle de 
Miguel Hernández. 

Después de haber sufrido varias reformas, el conjunto se compone de dos 
viviendas y una primera planta, dependiente de la vivienda principal, que se 
organizan a partir de un amplio patio, al cual se articulan varias de sus depen­
dencias internas. La parte más antigua del edificio, se corresponde con las 
dependencias utilizadas por el personal facultativo, el Ingeniero Forestal, según 
la época, a lo largo de un dilatado siglo. La segunda vivienda, con su fachada 
orientada a levante, se ha utilizado como residencia de los guardias forestales. 

Todo el edificio se construyó a principios de siglo, mediante muros con fábri­
ca de mampostería trabada con mortero y recogida al exterior mediante enlucido 
de cal hidráulica y posterior estucado de color ocre terroso. La tabiquería inte­
rior, de ladrillo macizo cogido y revocado con yeso. La cubierta a una y a dos 
vertientes, de teja alicantina, sobre entramado de vigas de madera de pino, con 
tinte externo de color vinoso. 

En su estructura interna, la vivienda principal, se compone de unas 7 depen-

24. Emilio Diz Ardid y José Aledo Sarabia, Oríhuela un Patrimonio Rural y Urbano en peligro. Instituto de Cultura 
Juan Gil-Albert. Alicante, 1990, pág. 40 y ss. 
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dencias de diferente funcionalidad. La mayoría de ellas, conservan la pavimenta­
ción originaria a base de losetas con decoración polícroma, de diferentes y varia­
dos motivos geométricos, y un zócalo que recorre la parte inferior de las paredes 
con decoración pintada de almagre. 

La estructura externa del conjunto del edificio presenta unos once huecos. De 
éstos, los de mayores dimensiones corresponden a las dos puertas principales, 
ambas de madera con dos hojas; la principal, con decoraciones de talla y origi­
nales herrajes de forja; la restante, se corresponde con el amplio portalón de 
madera chapada que permitía tradicionalmente el acceso de los carruajes al 
patio. Los otros huecos son ventanales de madera, de dos hojas, la mayoría con 
rejería completa o a modo de barandilla. 

Como elementos decorativos, la fachada externa presenta recercados con 
molduras de obra en las esquinas y en todos los vanos, a modo de arcos adinte­
lados, en uno de cuyos dinteles se advierte un medallón con simbología forestal. 

La planta alta se distribuye a lo largo de la crujía externa, a la cual se accede 
mediante escalera con barandilla de forja. Su distribución interior se compone de 
dos dependencias o dormitorios y una sala abuardillada que se comunica, a tra­
vés de un altillo de madera, con una salita con tabiquería de testeros; de esta 
última, por una angosta escalera, al patio. En una segunda planta, sobre una 
terrazita, se conservan los restos olvidados y en desuso de un pequeño observa­
torio meteorológico. 

Aunque el edificio es propiedad de la Conselleria de Medio Ambiente, es el 
Ayuntamiento de Guardamar quien gestiona su uso. Esto ha permitido, a partir 
de ciertas remodelaciones puntuales en su distribución interna, el mantenimiento 
del edificio y la instalación de algunos servíos de interés general: Gabinete de 
Servicios Sociales, Oficina de Turismo dependiente del ITV A, Sala de Exposicio­
nes y otros, etc. 

4.2 La Casa Forestal del Moncayo 

La denominada Casa Forestal del Moncayo se localiza en la vertiente SE de la 
sierra que lleva su nombre, sobre una pequeña explanación en la pendiente que 
desciende hacia el mar. En su entorno todavía se conservan restos de abancala­
mientos de mampostería en seco, testigos de antiguos cultivos de arboricultura 
de secano invadidos por la duna litoral. 

Se trata de un edificio desde donde se han realizado labores de vigilancia de 
toda la zona repoblada desde principios de siglo, dada la situación estratégica 
del lugar, a la par que residencia de guardias forestales. No en vano, la casa 
forestal ocupó el solar de una antigua torre de vigía, cuyos restos se reaprove­
charon para la construcción de un aljibe, como ya se ha comentado. 

La casa presenta en su conjunto una estructura en planta de forma rectangu­
lar, de unos 90 m2 de superficie, construida siguiendo unas técnicas constructivas 
y unos materiales similares al resto de las construcciones forestales. Ha perdido 
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parte de sus dependencias complementarias anexas, debido quizá a las remode­
laciones y explanaciones efectuadas en su entorno más próximo, con el fin de 
instalar un espacio de mirador y área de descanso, dada la sugerente perspectiva 
que desde aquí se observa. 

No obstante, al quedar en desuso, la casa forestal presenta un deplorable 
estado de conservación y abandono. Se halla afectada, además, por diversas 
patologías que, de no remediarse, pueden convertir el inmueble en un estado de 
ruina inminente. 

4.3 La Casa Forestal del Vivero 

Recibe el nombre de casa forestal, un edificio emplazado junto al vivero 
viejo, en el ángulo SW del cerco que lo delimita, dispuesto en un eje de orienta­
ción Oeste-Este. 

Desde su edificación a principios de este siglo, la casa ha desempeñado funcio­
nes de residencia de guardias forestales para la vigilancia del pinar. Su construc­
ción se realizó mediante muros de mampostería trabada con mortero de cal y reco­
gida al exterior con el mismo material, posteriormente con revocos de cemento. La 
cubierta a dos vertientes, de teja alicantina, sobre entramado de viguería de pino. 
A lo largo de su existencia, la estructura originaria ha recibido varias adicciones, 
como el pequeño porche adosado a su fachada principal, con pilastras de ladrillo 
macizo y cubie1ta a cuatro aguas y lomeras de teja mora. En su fachada norte, se le 
adosó un patio recercado con fábrica de ladrillo hueco, al cual se accede a través 
de un amplio portalón recubierto al exterior con chapa galvanizada. 

El acceso principal a la vivienda se produce por su fachada de levante, 
mediante un vano con puerta flanqueada por dos ventanas de rejería. 

La decoración exterior se ciñe al zócalo exterior, al remate del cercado y al 
frontón de la parte superior de la fachada de levante, todo ello con pintura 
verde, el resto de pintura blanca, sobre otra capa exterior de estuco color terro­
so. Como elemento singular, en la parte superior de la fachada principal, los sím­
bolos del cuerpo forestal: un pico y un hacha (Lám. 8). 

Desde 1992, esta vivienda ha sufrido una serie de remodelaciones en su dis­
tribución interna, manteniendo, no obstante, su original fisonomía estructural, 
con el fin de albergar en su interior el Centro de Información del Paraje Natural 
de las Lagunas de la mata y Torrevieja, dependiente de la Consellería de Medio 
Ambiente de la Generalitat Valenciana. 

4.4 La caseta de herramientas del Vivero 

Dentro del perímetro actual del vivero viejo, en su flanco de levante, se loca­
liza una caseta que ha sido utilizada hasta el presente como lugar de almacenaje 
de las herramientas y útiles del vivero forestal. 
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Lámina 8. Casa Forestal, utilizada como residencia de Guardias Forestales, junto al Vivero Viejo. 
Actualmente convertida en Centro de Infonnación de Parajes naturales, dependiente de la Consellería 
de Medio Ambiente. 

La construcción presenta planta rectangular, de unos 37 m2 de superficie, con 
la fachada principal orientada hacia poniente. Su construcción se realizó mediante 
un zócalo algo sobresaliente de mampostería concertada de arenisca alternando 
con paños de sillería, sobre el que se levantan muros de similar técnica constructi­
va, sobre todo en sus frentes Norte, Sur y Este, ya que la fachada principal de 
poniente presenta todo el aparejo de sillería. Toda la obra esta trabada y rejuntada 
con mortero de cal. La cubierta a dos aguas, de teja alicantina, con aleros reforza­
dos mediante dos maderos que rematan su fachada anterior y posterior. 

En su estructura externa, la caseta presenta las esquinas y laterales con refuer­
zos de ladrillo revocados con mortero. Los dos únicos huecos existentes son el 
vano recercado de la puerta de acceso, de 1110 de luz, y un ventanuco enrejado 
en la fachada posterior. la decoración originaria de pintura de almagre se con­
serva en los rejuntados exteriores del zócalo y del resto de los muros. La decora­
ción actual se ciñe a la fachada principal: azulete en el zócalo y encalado el 
resto. 

5. REFlEXIONES FINALES 

A lo largo de todo lo expuesto se ha querido remarcar una idea constante: el 
interés y el valor cultural de toda una serie de elementos que forman parte del 
Patrimonio Forestal de Guardamar del Segura. Todos ellos fueron surgiendo 
según las necesidades del momento, dentro de uno de los episodios de mayor 
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magnitud y trascendencia en la historia reciente de este solar marinero: la repo­
blación de las dunas. 

Fomentar su acrecentamiento y contribuir a su consetVación, es una deuda 
contraída que todos tenemos con los habitantes de Guardamar que, a principios 
de este siglo, conscientes del trabajo que realizaban, contribuyeron de manera 
eficaz a salvar a su pueblo del avance arrollador de las arenas. 
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FRONTERA ENTRE LO PÚBilCO Y LO PRIVADO. 
LA PUERTA EN LA CASA DEL BAJO SEGURA 

FRANCISCO SÁNCHEZ SORIA 

RESUMEN 

La casa, espacio para la privacidad, y su entorno geográfico y social se comu­
nican a través de la puerta. Su disponibilidad al tránsito, así como su aplicación a 
los diferentes usos que de ella hacen los habitantes de la casa tradicional en el 
Bajo Segura, dan lugar a variadas tipologías de puertas. Estas actúan, formal y 
conceptualmente, en la percepción del paisaje humano como principal elemento 
expresivo del discurso entre: "público y privado". 

Ningún otro vano en la volumetría de la vivienda recoge tanta variedad de 
significados; ni las ventanas, ni los balcones, ni las chimeneas, ni hueco o aguje­
ro alguno aporta tanta carga expresiva como la puerta. 

La puerta es el vano del muro a través del cual éste se hace practicable, vano 
de eficacia comprobada, cuyas ventajas a lo largo de la historia de la arquitectura 
no han dejado de existir, no sólo en su aspecto meramente funcional sino tam­
bién en las numerosas y variadas utilidades que se le han otorgado: emblemáti­
cas, suntuarias, legales y estéticas. 

La primera, y la más compleja función de la puerta es limitar el espacio en 
sus dos opuestos conceptos de público y privado. Esta separación conlleva en su 
apreciación toda una carga de connotaciones, entre las cuales las físicas no son 
las más complejas. Son, precisamente, las conceptuales las que ofrecen mayor 
número de posibilidades expresivas. 

En lo social, cultural, legal y religioso la puerta es el símbolo indicativo del 
tránsito entre las distintas maneras en que se conciben estos espacios en las dife­
rentes civilizaciones a lo largo de la historia, determinando con ello formas y 
usos diferentes entre culturas, épocas y pueblos. 

La comarca del Bajo Segura también recoge, en su variada y rica tipología 
de hábitat, a través de sus puertas las características formales y conceptuales 
que de la privacidad ha recibido a lo largo de la historia de la cultura medite­
rránea a la que también, sin duda, aporta peculiaridades de uso, de función y 
de estética. 

En anteriores trabajos1 hemos estudiado la relación de la casa tradicional en 
el Bajo Segura con su entorno; en éste, más monográfico, nos centramos en el 
elemento de comunicación entre ambos, analizando los diferentes tipos de puer­
tas según su función, sus usos y su estética, desde los ejemplos existentes más 

l. SANCHEZ SORIA F.: "Vivienda y medio ambiente: la casa tradicional en relación con el paisaje del Bajo Segura", 
Investigaciones Geográficas, nº. 11, Instituto Universitario de Geografía, Universidad de Alicante. 
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antiguos, situados cronológicamente en el siglo XVIII, hasta mediados del siglo 
XX en que empiezan a difuminarse las tipologías populares. 

FUNCIÓN 

Función de abrir 

Las distintas necesidades de espacio útil para transitar a través de la puerta 
ofrecen diferentes formas y tamaños de dinteles, así como hojas de puertas con 
distintos sistemas que posibilitan el acceso. 

La forma más elemental de puerta es la de un sola hoja abatible, actúa como 
única posibilidad de accesibilidad, maniobrando esta se consigue aislar o comu­
nicar totalmente los espacios. 

Este tipo de batiente lo encontramos en la tipología de hábitat del Bajo Segu­
ra en las desaparecidas barracas. En ellas se sitúa en el muro (no portante) de 
fachada, estando centrada en él en la barraca huertana, mientras que en la de 
pescadores puede estar ubicada lateralmente. En la barraca huertana la cocina se 
sitúa en la primera pieza, ocupando uno de los rincones (normalmente el de la 
derecha) siendo que la puerta ha de dejar al socaire de las corrientes de aire el 
fuego del hogar. 

Este tipo de viviendas, suelen corresponder a pequeños propietarios o a 
braceros2, y por tanto en ellas no se han de almacenar grandes cosechas, ni 
hacer pasar grandes cargas de productos agrícolas arrastradas en carretas por 
imponentes animales de carga; son por tanto innecesarios vanos de mayor 
amplitud. 

También aparece la batiente única en algunas puertas de dependencias 
auxiliares y -cuando la tienen- en las barracas meloneras. Es frecuente en este 
tipo de construcciones que la puerta se fabrique con los mismos materiales 
vegetales con los que se han construido las cubiertas de la misma, en la huerta 
estas se hacen con manto de ciscar, cosido a un entramado de cañas que 
puede quedar unido al primer caballete de la barraca por medio de "cordeta" 
de esparto, o simplemente apoyado en él y trabado por el interior con una 
estaca de morera (Fig. nº. 1). 

La puerta con doble hoja es de uso mucho más extendido en la casa de la 
Vega y ofrece una morfología muy variada con diferentes opciones de funciona­
miento según sean sus necesidades de uso. 

En los ejemplos más antiguos de accesos en casas rústicas, existentes todavía 
en la región, era frecuente que se dispusiera de una única puerta a través de la 
cual se le daba acceso a todas las dependencias de la vivienda, esta debía por 
tanto de posibilitar los diferentes tránsitos, desde el acceso peatonal de los ocu-

2. GIL OLCINA A. y CANALES MARTINEZ G.: "Residuos de propiedad señorial en España, perduración y ocaso en 
el Bajo Segura", Instituto de estudios Juan Gil- Albett, Alicante. 
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Figura l. Estas ban'acas eran cobijo ocasional para el guarda de !afinca. 

pantes, hasta el de los carruajes y bestias de carga. Para ello el tamaño del vano 
debía tener la suficiente luz como para permitir, tanto en anchura como en altu­
ra, el paso de los carruajes con carga y de los animales de tiro. 

El ejemplo elegido para ilustrar este tipo de acceso corresponde a la casa de 
la finca de Tomames (Fig. nº 2) en la huerta de Almoradí. La antigua planimetría 
de la vivienda (aún reconocible, pese al estado actualmente ruinoso de la 
misma) indica como única posibilidad de acceso a la vivienda y a las dependen­
cias ubicadas en el patio de la misma el efectuado a través del vano de fachada, 
con unas dimensiones de 2,69 mtrs. de alto y 2,04 de ancho, enmarcado por jam­
bas y dintel de sillares de piedra. La disponibilidad del acceso a través de esta 
puerta está garantizada por dos hojas abatibles de madera que giran sobre goz­
nes, los superiores practicados en una jácena de madera y los inferiores en sen­
dos sillares de piedra. Estas puertas al abrir quedan protegidas por la caja trape­
zoidal practicada en los sillares, dentro de la cual se alojaban las testas de las 
hojas que al estar en posición de abiertas quedan perpendiculares al muro de 
fachada y no restan disponibilidad al hueco. 

El acceso peatonal, más continuo y directo que el de las herramientas agríco­
las, queda garantizado mediante una pequeña puerta integrada en la trabazón de 
la de la derecha; esta se acciona mediante bisagras sin pernios acopladas en el 
barramento de la mayor y, de esta forma, la maniobrabilidad de esta hoja peque­
ña es exenta de la de las mayores y permite (al disponer de sus propios herrajes) 
una absoluta independencia de las otras. Llama la atención de ella sus medidas, 
siendo su anchura de 0,81 mtrs. y su altura, sólo de 1,73 de luz sobre el barra­
mento de la puerta mayor que es de 11 centímetros. 
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Figura 2. Las hojas mayores se abaten sobre goznes, la pequeña sobre pernios. 
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Cuando la función de la puerta sólo es de acceso a dependencias no habita­
bles desaparece la puerta pequeña y quedan las dos hojas simples de proporcio­
nes iguales o mayores que las descritas. 

En las puertas de acceso exclusivo para la casa se mantienen los vanos servi­
dos por doble hoja, aunque su utilidad sólo sea ya la peatonal, con una anchura 
de luz de 1,12 mtrs. aproximadamente que da lugar a dos hojas entre 0,50 y 0,60 
mtrs. que, aunque suficientes resultan algo escasas. Estas hojas están montadas 
sobre marcos de madera que permiten un mejor acoplamiento que las instaladas 
sobre goznes. 

Función de cerrar 

El vano por el que se accede a la vivienda se cierra mediante el movimien­
to de abatimiento vertical de la puerta, o de las puertas, situandose estas para­
lelas al muro de fachada. Con este simple movimiento se consigue algo tan 
evidente como es el cambio de función entre la accesibilidad y la inaccesibili­
dad, funciones, no sólo distintas, sino de significado opuesto. La negación al 
acceso se produce como rechazo a los elementos externos, y para que ésta sea 
eficaz no suele ser suficiente el simple gesto de cerrar, se necesitan elementos 
que garanticen su permanencia y, por tanto, su eficacia. Los propios batientes 
se convierten en algo más que una simple barrera óptica, para satisfacer la fun­
ción de aislamiento eficaz entre el exterior y el interior. El ejemplo de cerra­
miento más complejo lo encontramos en la puerta de la casa rústica del siglo 
XVIII, de la ya referida casa de Tomanes. En ellas son tres las hojas que inter­
vienen en la acción de cerrar; las dos hojas mayores baten sobre el dintel de 
madera y sobre un sillar de piedra rebajado situado en el suelo sobre el eje de 
simetría, estas disponen de cerradura, aldaba y pestillos que aseguran su eficaz 
cerramiento (Fig. nº. 2). 

La hoja de la derecha acoge a otra más pequeña que bate sobre el 
barramento de la mayor y que está instalada con los mismos herrajes de 
cierre que las mayores, asegurándose así su función independiente y sim­
plificada (Fig. nº. 2 detalle de la aldaba). Al cerrar se obtiene una seguridad 
que se percibe en la solidez de las puertas a través de los materiales y de 
las técnicas de realización mediante las cuales los artesanos han conseguí­
dos óptimos resultados. En las puertas de las casas de la comarca no existe 
ningún tipo de hueco a modo de mirilla o de hoja partida, como es habi­
tual en las casas de otras regiones (Galicia, Asturias ... ), y al ser completa­
mente opacas obligan a una comunicación con el exterior más basada en la 
acústica que en lo visual. Sin embargo suelen disponer de un tipo de herra­
je determinado -cadenas- que se utilizan como posibilidad intermedia y 
que permiten mantener una de las hojas de la puerta entornada, posición 
esta que, si bien resta algo de seguridad, permite controlar visualmente el 
exterior. 
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Usos 

De las dos funciones que debe desarrollar la puerta derivan otras que son 
intrínsecas a ellas. La función de abrir o de cerrar supone comunicar o privatizar, 
ventilar o aislar, iluminar u oscurecer y todas ellas son, en sus posiciones extre­
mas, antagónicas entre si en una multifuncionalidad dual de sentido opuesto. 

De estas diferencias surgen los distintos usos que se pueden hacer de ellas, 
en apariencia tan simples pero de connotaciones mucho más variadas. Esta rica 
polivalencia se expresa no sólo conceptualmente, sino también formalmente: 

La puerta se alza entre los demás elementos arquitectónicos de la vivienda 
como insustituible testigo activo de la comunicación de la casa con su entorno. 

Indicador de fachada 

La elección -cuando es posible- de una de las fachadas para situar en ella 
la puerta de acceso a la vivienda le confiere a ésta un rango que le es negado 
al resto de los muros; la simple ubicación del vano de acceso ya determina en 
la percepción volumétrica del conjunto, sin contar todavía con los factores 
constructivos que están pensados para enfatizada, un rango superior al del 
resto de los muros exteriores de la casa. Por tanto la puerta se convierte en 
elemento reconocible, en la lectura de la casa y se usa como indicador de pro­
ximidad, de acercamiento -es por donde podemos penetrar-. En la vivienda 
aislada del Bajo Segura se suelen rechazar otros elementos reconocibles de 
acercamiento, como por ejemplo: los caminos; los cuales no suelen coincidir 
con la dirección de penetración, que sólo se descubre a través del vano de la 
puerta situada en uno de los planos de fachada, no necesariamente perpendi­
cular al acceso (Fig. nº. 3). 

Su característica de elemento emblemático en la construcción hace que se le 
dedique constructivamente una atención especial que se extiende por todas las 
tipologías de hábitat. Los portones de los palacios de Orihuela son el mejor 
exponente de intencionalidad suntuaria expresada por la importancia de los mis­
mos, en forma, tamaño y acabados; en ninguna otra parte del edificio se mani­
fiesta tan claramente la capacidad de expresión suntuaria como en estas puertas 
(Fig. nº. 4). 

jerarquizado 

La puerta como elemento indicador de acceso no define por si misma las 
posibilidades de accesibilidad, es decir, la diferencia entre un uso múltiple o 
exclusivo, general o diferenciado. 

Cuando se dispone de dos puertas, o más, para la misma vivienda la lectura 
de acercamiento y accesibilidad se apoya en otras características independientes 
a los propios vanos, y si bien algunas de ellas son de apreciación objetiva, otras 
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Figura 3. La pum1a de la casa pe~1eneciente a la explotación agraria se abre a la propiedad. 

vienen derivadas de un conocimiento empírico, producto de una prolongada 
convivencia etnográfica. 

La ubicación habitual de las puertas en las fachadas de las casas de la Vega 
es la centrada, flanqueadas por lo común por una distribución de vanos en 
numero impar que potencian la simetría. Esta distribución es claramente indicati­
va de la importancia del vano central frente a los demás de la misma fachada, 
dando una lectura de aproximación clara y generalizada. 

La puerta de servicio, aún estando en la misma fachada, pierde vigor expresi­
vo al estar desplazada del eje de simetría y no disponer de elementos que la 
enmarquen. Estas puertas pueden ser de tamaño menor que la principal o bas­
tante mayores; en el primer caso suelen ser puertas de acceso sólo peatonal rela­
cionadas más con los aspectos domésticos que con los correspondientes a una 
explotación agrícola, en el segundo caso la puerta es de mayor tamaño y está 
concebida para el acceso de carruajes y útiles de labor, así como de la recolec­
ción de las cosechas. Este tipo de puerta es la que suele dar acceso a la cochera 
y es muy común en las casas agrícolas de la huerta y del secano, y también en 
las de los pueblos del interior, perdiendo importancia en los del litoral, en donde 
son bastante más escasas. 

Cuando las puertas de servicio no ocupan la misma fachada que la prin­
cipal, como es el caso de las viviendas rurales exentas o urbanas en esquina, 
la interpretación de sus posibilidades de acceso está basada en el conoci­
miento empírico de sus usuarios, ayudado por la propia morfología de la 
vivienda, que en el caso de las casas de la comarca dispone de indicativos 
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Figura 4. La posibilidad de acceder con carruaje es un lujo. 
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arquitectónicos: la fachada principal perpendicular a la dirección de las 
cubiertas, la simetría de los elementos respecto al acceso principal, e incluso 
el distinto tratamiento en los acabados de la fachada y de los muros late­
rales. 

Simbólico 

Por ser el lugar de acercamiento entre el exterior y el interior adquiere el 
valor de símbolo a cuyo poder emblemático se le añaden otros. Sobre la 
puerta se sitúan aquellos elementos que aportan datos sobre sus dueños y 
usuarios: el hecho de tener que traspasar este espacio supone el obligado 
reconocimiento del mismo, y en él o sobre él figuran los datos emblemáticos 
de la vivienda. 

Entre todos los símbolos destaca -por supuesto- el escudo familiar, relegado 
casi exclusivamente a esta ubicación de coronación de la puerta como nos mues­
tra la remodelación, ya muy tardía (finales del XIX), de la fachada del palacio del 
Marqués de Rafal en Orihuela (Fig. nº. 5). Pero también el número de la calle, la 
placa de la compañía aseguradora o las iniciales entrelazadas del matrimonio 
propietario eligen el mismo lugar para mostrarse y así aportar al usuario de la 
puerta datos sobre la exclusividad de la misma frente a las demás. 

ESTÉTICA 

Acabados 

Con la misma intención de individualidad se trabajan los acabados de las 
puertas, jambas, dinteles y portales ofreciéndose siempre en ellos el más depura­
do aspecto de la construcción. 

En la puerta de la cueva se blanquea toda la brenca y se elige para la hoja 
batiente un color brillante que, si es posible, se resalta con una cortina de estam­
pado (Fig. nº. 6). En el centro del dintel, y no en cualquier sitio, se sitúa la 
imprescindible rejilla de ventilación. Todo en ella rezuma de una estética étnica 
con resultados garantizados. 

El vano y las puertas de la casa del siglo XVIII ofrece al visitante una propor­
ción y un acabado que le imprimen un carácter casi monacal. El cerco de sillares 
que limitan las potentes puertas, los herrajes que se usan en estas y el resto de la 
sobriedad de la fachada crean en el visitante una impresión de integridad y de 
dominio que se culmina con la lectura del escudo nobiliario situado como testigo 
imperecedero sobre el sillar central del dintel. 

Aún más destacada es la intención de enfatizar la puerta en los portones de 
los palacios Oriolanos. El barroco afecta a los sobrios portales medievales con 
una "afectación" de formas que crean, en una sublimación del acceso, una estéti-
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Figura 5. El estilo historicísta de esta remodelación corre~ponde a una estética conservadora. 
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Figura 6. Los acabadm~ por sencillos que sean, sirven para destacar la puerta. 

ca teatral. La fachada del palacio de la Granja es el ejemplo más "glamuroso" de 
entre los que nos han llegado. Más discreto es el del palacio del Barón de La 
Linde y mejor integrado en la planimetría de la fachada y en el conjunto urbano 
(Fig. nº. 4). 

En la puerta del siglo XIX adquiere una especial importancia el trabajo de 
carpintería que se realiza en las hojas batientes. Hasta ahora éstas eran sobrias y 
muy funcionales en su concepción la trabazón del barramento servía de referen­
cia para parceladas en cuarterones, que hacia el exterior solían quedar planos y 
resueltos por un máchihembrado de tablas verticales con el único adorno de un 
tachonado de herrajes y un llamador de forja. Sin embargo en la puerta del XIX 
se potencia el trabajo de ebanistería, se concibe la puerta desde la proporción 
estética y se distribuye su trabazón armoniosamente, siendo esta distribución 
parte del dibujo final. 

Es típico el reparto de las hojas (simétricas) en tres cuarterones, coincidiendo 
el más bajo con la altura del zócalo (si lo hay) 90 centímetros aproximadamente, 

167 



FRONTERA ENTRE LO PUBLICO Y LO PRIVADO. LA PUERTA EN LA CASA DEL BAJO SEGURA 

un segundo cuarterón de medida mucho mayor, y el tercero de 40 a 50 centíme­
tros. Cada uno de ellos sirve de soporte a los trabajos de ebanistería que los 
adornan. Estas hojas batientes son un bellísimo ejemplo de la artesanía de la eba­
nistería de la comarca. 

Proporcionalídad 

La forma y tamaño de las puerta son, sin duda, factores que intervienen deci­
didamente en la estética de las mismas. Desde la puerta del zaguán de los pala­
cios hasta la de la cueva, pasando por la de la barraca delimitan un vano que ha 
de estar proporcionado no sólo con sus dimensiones de alto y ancho, sino tam­
bién con las dimensiones del plano de fachada que lo cobija, así como con el 
resto de los vanos. La situación del vano de la puerta con respecto al plano de 
fachada es testigo de la lectura de la misma, así como en muchos casos 
-ayudada por la distribución de los otros vanos- de la planimetría de la vivienda. 

La puerta es un elemento articulador mediante el cual el muro deja de ser 
frontera y se convierte en acceso; a través del cual se ha de articular la direccio­
nalidad interna del hábitat con la externa. 

Vanos de acceso asimétricos 

Cuando el acceso es plurifuncional y enlaza el exterior con el conjunto del 
espacio construido -no sólo la casa como hábitat, sino también al resto de las 
dependencias que, aún relacionadas con los aspectos domésticos, no forman 
parte del espacio habitación- la puerta, en estos casos, no está sólo supedita­
da a la planimetría de la vivienda, sino que lo está también al resto de las 
dependencias, como el patio, las cuadras, los pajares; piezas éstas que deter­
minan, tanto o más que la propia distribución de la vivienda, la situación de la 
puerta. 

Este es el caso de los accesos descritos anteriormente pertenecientes a casas 
rurales del siglo XVIII, en cuyas fachadas la puerta -a pesar de ser un elemen­
to importante- no está centrada en el plano de la fachada y tampoco está flan­
queada por vanos simétricos. Pese a ello actúa como inicio de un eje longitudi­
nal que distribuye el espacio habitado de forma simétrica y cuya 
direccionalidad comunica la vivienda con el resto de las dependencias. Un 
interesante ejemplo de asimetría lo tenemos en el magnífico pórtico del palacio 
de la Granja en Orihuela. En éste, a pesar de estar perfectamente destacado el 
portón por su imponente fábrica barroca sobre la fachada (bastante escueta), 
queda totalmente desplazado del eje de la misma, ubicándose casi en el extre­
mo de la fachada, sin ningún criterio de perspectiva urbanística y perdiendo así 
parte de su monumentalidad al quedar muy limitada su percepción por una 
estrecha calle paralela a la fachada. 
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Vanos de acceso simétricos 

Es la distribución más frecuente en la tipología de las fachadas de las casas 
de la comarca. 

La forma del vano es casi siempre rectangular, encontrándose sólo en algu­
nos ejemplos de casas de finales del siglo XIX dinteles con forma de arco rebaja­
do (Fig. nº. 7), e incluso, en algunos casos bastante inusuales, arcos de medio 
punto. 

COLOR 

El color en la fábrica 

El revocado del recercado del vano con un acabado de color distinto al del 
resto de la fachada es una solución simple para conseguir que el vano adquiera 
un significado más destacado sobre el plano de la fachada. El color más frecuen­
te es el blanco sobre los fondos de fachada que suelen ser almagra, ocre, verde 
y raramente azul. 

El blanco es un color que se ha utilizado muy comedidamente en las facha­
das de las casas de la comarca, y cuando se ha hecho ha sido en franjas o ador­
nos sobre fondo de otro color. Este es el caso del brenqueado, bastante típico, 
en todas las tipologías de hábitat de la región, en donde el vano se destaca 
mediante el uso de un color distinto e incluso con un brenqueado en relieve que 
aún lo acusa más. 

También los portales participan del uso del color, sobre todo en las puertas 
pertenecientes a finales del siglo XIX y principios del XX. En ellas los portales se 
suelen construir con mortero de cemento teñido y china de distintos tamaños y 
colores, ofreciendo de este modo un abanico de posibilidades cromáticas que va 
desde el más común, que es el color gris, hasta el verde, siendo el rojo muy 
usado en combinación con china blanca. 

El color en la carpintería 

Tradicionalmente se prefiere la madera en su color natural con protectores de 
ceras o barnices. Aún en ejemplos recientes, cuando se recurre al uso de la pin­
tura como protector de la madera se utiliza una gama de colores sumamente dis­
creta, entonada en tierras o grises que semejan el color de las tradicionales puer­
tas sin pintura. Popularmente y en determinadas tipologías de hábitat sí que se 
recurre al uso del color en gamas mucho más brillantes con una clara preferencia 
por los azules y verdes, siendo mucho menos frecuentes los rojos e inexistentes 
los amarillos. 

Son muy infrecuentes las combinaciones de dibujos en varios colores o el 
adorno y detalles pintados. 
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Figura 7. La puerta es de una casa urbana perteneciente a un gran propietario agrícola en Almoradí. 
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Sobre las hojas de las puertas existe la costumbre en las casas de la huerta de 
proteger la madera con persianas de esparto o de lamas (tradicionalmente de 
madera, actualmente de plástico), estando, a su vez, estas persianas protegidas 
por lo común con pintura, cuyo color no coincide con el de la puerta y sobre la 
que no es raro encontrar detalles y adornos pintados, siendo el más frecuente el 
de las iniciales de los propietarios o el de algún motivo piadoso. 

CONCLUSIÓN 

Al vano practicado en el muro, de cota inferior más próxima a los niveles de 
tránsito, con anchura y altura suficientes para permitir, al menos, el paso huma­
no se le denomina puerta. 

A los paneles de diversos materiales, abatibles verticalmente sobre goznes o 
pernios situados en o junto a las jambas se les denomina puertas. 

En el idioma español no existe diferencia semántica entre los dos componen­
tes físicos que expresan, el primero la franquicia a través del vano del muro 
entre los espacios que este limita, y el segundo la acción opcional de poderlo 
abrir o cerrar. De manera que la función primigenia de la puerta -vano que es la 
de pasar, se anula por la de la segunda acepción puerta- batiente que es la de 
cerrar. 

Es esta última la que permite mediante su versatilidad la adecuación a las 
funciones impuestas por su condición doméstica o agrícola; siendo la puerta­
vano elemento propicio en su forma acabada para servir de soporte a los usos 
descritos. Estos son el resultado de unas peculiaridades geográficas y humanas 
próximas, de las que trascienden los distintos modos y formas de concebir a tra­
vés de las puertas, en las casas tradicionales de la región del Bajo Segura, el lími­
te entre el espacio público y el espacio privado. 

Actualmente la puerta sigue manteniendo, por supuesto, sus funciones, pero 
está perdiendo por distintas razones de índole social, cultural o formal (arquitec­
tónicas) gran parte de su poder expresivo y los usos que de ella, todavía, se 
hacen son cada vez más limitados y de menor contenido que los descritos en la 
vivienda tradicional. 
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CANALES MARTÍNEZ, G.; CRESPO RODRÍGUEZ, F.; SALAZAR VIVES, J.; 
GÓMEZ LÓPEZ, ].D.; PALAZÓN FERRANDO, S.; 

SEGRELLES SERRANO, J.A.; Y BONMATÍ ANTÓN, F.J. 

El valle del Segura ha jugado un papel decisivo en el proceso de organiza­
ción territorial de la comarca más meridional de la Comunidad Valenciana. Su 
emplazamiento en un importante eje de comunicaciones naturales pone en con­
tacto la Depresión Prelitoral Murciana, que es continuación de la Fosa Intrabéti­
ca, con el corredor del Vinalopó, y a través de él con la Meseta. La situación 
estratégica de este espacio ha posibilitado de antiguo el paso y asentamiento de 
diversas culturas, como así testimonian un buen número de yacimientos arqueo­
lógicos, habiendo sido éste un proceso de humanización que ha ido progresiva­
mente ocupando, a lo largo de los siglos, el llano aluvial. 

La acción colonizadora, que históricamente se ha visto sujeta a constantes 
altibajos por mor de guerras, epidemias y hambrunas, no es hasta finales del 
siglo XVII cuando comienza a tener una continuidad gracias al crecimiento 
demográfico, la reducción de las grandes mortandades epidémicas, la introduc­
ción de nuevos cultivos y el desarrollo de una agricultura comercial. Estas favora­
bles condiciones posibilitaron acometer un proceso de ocupación de los espa­
cios que antes tenían escasos o nulos rendimientos, mediante la desecación de 
las áreas pantanosas y de los saladares, la ampliación de la red de riego y la fun­
dación de nuevos pobladosl. 

En el proceso de formación urbana podemos observar como, a la impronta 
de las distintas etapas colonizadoras, se unen, ya en el siglo XX, tres fenómenos 
de singular importancia, cuales son la expansión demográfica, el turismo y la 
aplicación de técnicas de ordenación del territorio. Estas son circunstancias que 
se reflejan, en mayor o menor grado, en las 27 cabeceras municipales y en el 
gran número de entidades poblacionales menores que se reparten los 971 kiló­
metros cuadrados que tiene el Bajo Segura. 

l. MORFOLOGÍA DE lAS CIUDADES 

El emplazamiento de las cabeceras municipales está íntimamente relacionado 

Este artículo es parte de un trabajo de investigación más amplio realizado por el equipo arriba indicado, 
bajo la dirección de D. Gregario Canales Martínez, que lleva por título "El Bajo Segura. Estructura espa­
cia~ demográfica y económica", financiado por el Patronato Angel García Roge!, de Orihuela (CAM), y reali­
zado en el Departamento de Geografía Humana de la Universidad de Alicante. 

1. Canales Martínez, G. «El Bajo Segura", en t:ROZ SÁEZ,]. (coorcl.): Historia de la Prouincia de Alicante. t. I-2 
(Geografía), Murcia, Ediciones Mediterráneo, S. A., 1985, pp. 371-435. 
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con el aprovechamiento agrario del suelo en el Bajo Segura. La dualidad paisajís­
tica que ha existido siempre entre secano y regadío se plasma también en la ubi­
cación de sus poblaciones. Así, aquellos municipios que tienen una mayor 
superficie de terrenos de huerta están en el llano aluvial del Segura, mientras que 
aquellos asentamientos que se concibieron en su día para afrontar la coloniza­
ción del secano se encuentran emplazados en la periferia del regadío tradicional, 
compaginando una mínima parte de éste y una mayor proporción de campo. 

Al margen de la ubicación mayoritaria de estos núcleos que más tarde pasare­
mos a describir, hay otros que nacieron alejados del espacio agrícola por exce­
lencia y se crearon en su totalidad sobre zona de secano, con fines totalmente 
agrarios. La única excepción en toda la comarca es Torrevieja, que surgió fruto 
del aprovechamiento salinero2. 

La zona de vega y sus contornos se corresponde con un espacio muy huma­
nizado. Sobre unas 21.000 hectáreas se han constituido 21 núcleos de población, 
muy próximos entre sí, lo que junto a la existencia de un hábitat rural disperso y 

Figuranº l. Localización de los núcleos de población en el Bajo Segura, en la que se observa la con­
centración humana en el llano aluvial del río: A) Cabecera municipal con 10.000 habitantes de 
hecho o más, B) Cabecera municipal entre 2.000 y 9.999 habitantes de hecho, C) Cabecera municipal 
con menos de 2.000 habitantes de hecho y D) Caseríos y aldeas: 1) Barbarroja, 2) Los Vives, 3) Los 
Randeros, 4) Los Rubiras, 5) La Murada, 6) Los Riquelmes 1 Los Capirulos, 7) Las Paganas, 8) Los 
Pérez, 9) Los Vicentes, 1 O) El Raiguera (Parr. La Matanza), 11) Las Siete Casas, 12) Parr. La Matanza, 
13) La Estación (Albatera), 15) El Moco, 16) Las Lomas, 17) La Dehesa, 18) La Sierra, 19) Los Salada­
res, 20) Los Collereros, 21) El Salar, 22) B 0 San Carlos, 23) La Magdalena, 24) R. Levante, 30) La Apa­
recida, 31) R. Poniente, 32) La Huerta, 33) Molino de la Ciudad, 34) Camino de Beniel, 35) Desam­
parados, 36) Las Norias, 3 7) Correntías Bajas, 38) Correntías Altas y Medias, 39) Cruz de Fajardo, 40) 
Molins, 41) Media Legua, 42) Los Huertos, 43) Camino Viejo de Callosa, 44) La Campaneta, 45) San 
Bartolomé, 46) El Badén, 47) El Mudamiento, 48) Callosilla, 49) El Cementerio, 50) El Palmeral, 51) 
San ]osé, 52) Lo Cartagena, 53) Vereda de Los Cubos, 54) B 0 Los Dolores, 55) La Cruz, 56) Lo Perpén, 
57) Aguadulce, 58) Mayayo, 59) La Florida, 60) El Escorredor, 61) Llobregales, 62) Carrera de Elche, 
63) Cuadra Nueva, 64) El Rincón, 65) La Eralta, 66) El Saladar, 67) Camino de Catral, 68) La Cruz 
de Calinda, 69) La Venta, 70) El Puente de Don Pedro, 71) El Bañet, 72) El Gabato, 73) El Raiguero, 
74) La Puebla de Rocamora, 75) El Mejorado, 76) La Canaleta, 77) La Bodega, 78) Los Palacios, 79) 
Lo Martínez, 80) El Oasis, 81) La Marina, 82) Costa Bella (Bellavista), 83) Almarjal, 84) Los Mores, 
85) Riuncón de Luna, 86) Los Estaños, 87) Lomas de Pala 1 Pinomar, 88) El Moncayo, 89) San Bruno, 
90) La Cruz, 91) Saavedra, 92) La Garriga, 93) Atalaya, 94) Ciudad Quesada, 95) Ton-ejón de San 
Bruno, 96) Las Heredades, 97) Los Valeros, 98) La Estación (Algoifa), 99) La Pinada, lOO) Castillo de 
Montemar, 101) El Lago, 102) La Escotera, 103) Las Bóvedas, 104) La Rafaela, 105) Lo Blanc, 106) Lo 
Sastre, 1 O 7) Los Miras, 1 08) Los Paredes, 109) El Pino, 11 O) Lo S amper, 111) Los Pérez, 112) La Mar­
quesa, 113) Ciudad de las Comunicaciones, 114) La Mata, 115) Cabo Cervera, 116) El Chaparral, 
117) Torretas, 118)Los Balcones, 119)Punta Prima, 120) Las Chismosas, 121)Las Filipinas, 122) 
Castillo y Lomas de Don Juan, 123) Playa Flamenca, 124) La Zenia, 125) Cabo Roig, 126) Campoa­
mor, 127) Mil Palmeras, 128) Lo Monte, 129) La Torre de la Horadada, 130) El Mojón, 131) La Raya, 
132) Los Sáez, 133) Los Ballesteros, 124) Cañada de Praes, 135) Río Seco, 136) Lo Romero, 137) El 
Pinar de Campoverde, 138) El Rebate, 139) Torremendo, 140) Alcachofar, 141) San Onofre, 142) 
Ameva, 143) Hurchillo, 144) Vistabella. 

2. Costa Más, ].: "El mayor complejo salinero de Europa: Torrevieja-El Pinós", Estudios Geográficos, n° 165, 
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1981, pp. 397-430. 
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una concentración en los ejes camineros, ofrece un aspecto de continuidad urba­
na que se acentúa en los viales que articulan el espacio de huerta y que incluso 
provoca la unión física de algunos núcleos urbanos, como son los de Redován­
Callosa de Segura, el de Granja de Rocamora-Cox y el de Almoradí-Dolores. 

Este proceso de urbanización ha venido provocado no sólo por el crecimien­
to demográfico, acentuado en las últimas décadas, sino también por la carestía 
de los suelos agrícolas y por la ubicación de algunas cabeceras municipales en 
las faldas de los montes. Los casos más claros son los de Callosa-Redován y 
Granja-Cox, junto al de Orihuela, cuya escasez de espacio urbano provoca su 
crecimiento radial hacia los núcleos próximos. Por contra, el caso de Dolores­
Almoradí ha venido de la mano del aprovechamiento para usos industriales de 
los suelos existentes entre ambas poblaciones, que se han consolidado con pos­
terioridad con un uso comercial a ambos lados de la carretera comarcal 3.321. 

Una visión muy distinta es la que se percibe del secano. Hay muchos predios 
que han sido transformados en campos dotados de regadío, lo que no ha llevado 
aparejada una dispersión del hábitat debido a que la estructura de la propiedad 
se caracterizaba por la presencia de grandes fundos3. Esta circunstancia junto a 
lo reciente del proceso de implantación del riego, que ha coincidido con una 
mejora de las comunicaciones y de los medios de locomoción, han provocado 
una concentración de la población en los núcleos originarios, cuyo crecimiento 
demográfico y económico, en algunos casos, ha conducido a la segregación de 
entidades menores, tales como el Pilar de la Horadada y Los Montesinos, vincu­
lados a la riqueza generada por la agricultura de invernaderos y de los cítricos, 
respectivamente4. 

En tercer lugar, hay que señalar que la incidencia del turismo ha provocado 
un importante desarrollo del hábitat en la línea de costa desde los años sesenta, 
si bien se ha acelerado el proceso durante la década de los ochentaS. En este eje 
tradicional sólo existían dos núcleos importantes, por una parte Guardamar, anti­
guo centro de carácter defensivo en la desembocadura del Segura, que compagi­
naba la pesca con la· actividad agrícola; y más recientemente, Torrevieja, núcleo 
que nace en los primeros años del siglo XIX junto a la laguna salada del mismo 
nombre, gracias a que se trasladó allí el centro administrativo de la empresa sali­
nera que hasta entonces explotaba la laguna de La Mata, y cuyo desarrollo ha 
estado hasta fechas muy recientes íntimamente vinculado a dicha actividad y a 
una pequeña flota pesquera al amparo del puerto construido para el comercio 
de la sal. 

3. Canales Martínez, G. «Primer intento de transformación en el secano del Bajo Segura: la Ley de 3 de junio de 
1868 sobre colonias agrícolas", Estructuras y regímenes de tenencia de la tierra en España, Madrid, Ministerio 
de Agricultura, Pesca y Alimentación, 1987, pp. 75-100. Canales Martínez, G. y Juárez Sánchez-Rubio, C.: 
«Nuevos regadíos en el secano del Bajo Segura: el modelo referencial de San Onofre-Torremendo (1953-
1992),, Investigaciones Geográficas, n° 12, Alicante, Instituto Universitario de Geografía, 1994, pp. 215-237. 

4. Costa Más,]. y Canales Martínez, G.: «El cultivo en invernadero y la comercialización agraria en Orihuela y 
Campo de Cartagena", Cuadernos de Geografía, n° 27, Valencia, Facultad de Geografía e Historia de la Uni­
versidad de Valencia, 1980, pp. 173-201. 

5. Canales Martínez, G. y Crespo Rodríguez, F.: ,Aproximación a la evolución reciente de la gran propiedad 
agrícola en el Bajo Segura: el caso de Orihuela", Investigaciones Geográficas, n° 5, Alicante, Instituto Univer­
sitario de Geografía, 1987, pp. 95-108. 
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El desarrollo turístico ha propiciado en las dos últimas décadas un fuerte cre­
cimiento urbanístico de Torrevieja y Guardamar, que se han expandido con 
carácter lineal a lo largo de todo el eje costero. Este proceso se ha repetido en 
toda la fachada mediterránea desde Castellón hasta Cartagena, conformando así 
una región urbana junto al litoral, jerarquizada por las capitales de provincia y en 
las que también tienen un importante papel como núcleos secundarios determi­
nados municipios, como es el caso de Torrevieja, en el área que estudiamos. 

La fuerte especulación que sobre los suelos costeros ha generado el turismo 
no sólo ha consolidado y desarrollado los núcleos poblacionales, tanto cabeceras 
municipales como pequeñas aldeas (La Mata y Torre de la Horadada, entre 
otras), sino que a través de la ocupación del litoral mediante un rosario de urba­
nizaciones, ha incidido notablemente en el aumento de riqueza, tanto en aque­
llos términos municipales con fachada al mar (Orihuela y Pilar de la Horadada), 
como en aquellos otros que por su proximidad al mismo han acogido la más 
reciente ocupación turística, beneficiándose de la carestía y la falta de suelos 
aptos en primera línea de costa (San Fulgencio, Rojales y San Miguel de Salinas), 
siendo este un proceso al que pretenden sumarse otros municipios de similares 
condiciones, aunque ubicados más al interior, como son Algorfa, Benijófar o 
Jacarilla6. 

En conjunto, el Bajo Segura se presenta como un espacio de densa ocupa­
ción humana, con una evidente dicotomía entre el litoral y el espacio de huerta, 
tanto por su modelo de ocupación urbana como por su proceso de desarrollo, 
habida cuenta de que el área costera muestra una tendencia de evolución mucho 
más dinámica, no sólo desde el punto de vista urbanístico, sino también desde el 
económico, y que los municipios interiores tienden a emular ante un retroceso 
del modelo tradicional de explotación agrícola. 

No hay que olvidar que la comarca ocupa una posición estratégica entre las 
dos grandes áreas que polarizan el desarrollo económico en el SE peninsular, el 
eje Elche-Alicante por el norte y al sur la región urbana de Murcia a Cartagena. 
Pese a ello la comarca del Bajo Segura sigue ocupando un lugar absolutamente 
periférico respecto a aquéllas y no ha conseguido todavía desempeñar una fun­
ción de "bisagra" que le permita evolucionar hacia un modelo económico de 
complementariedad en el desarrollo de tales áreas, participando tanto en la pro­
pia evolución económica de los espacios colindantes, como en el aprovecha­
miento de los efectos inducidos por ese desarrollo. 

Para solventar esta situación habría que actuar en principio, aunque no de 
forma exclusiva, en dos frentes. Por un lado en la mejora del sistema de comuni­
caciones de la comarca, incidiendo tanto en la vertebración de la misma, incre­
mentando las redes internas, como en su relación con las áreas vecinas, sobre 

6. Vera Rebollo, J.F. y Canales Martínez, G.: "Transformaciones recientes en el monte del Bajo Segura: agricul­
tura intensiva y urbanización", Actas deliii Coloquio Nacional de Geografía Agraria, Cáceres, Universidad de 
Extremadura, 1986, pp. 154-160. Canales Martínez, G. y Crespo Rodríguez, F.: "Competencias espaciales entre 
agricultura y turismo en el Bajo Segura: el caso del litoral oriolano", IV Coloquio Nacional de Geografía Agra­
ria, Tomo I, Canarias, 1987, Asociación de Geógrafos Españoles, Universidad de La Laguna, pp. 19-29. 
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todo con el norte de Murcia. Por otro lado, mediante una correcta planificación 
de los usos del suelo que permita la coordinación del desarrollo urbano comar­
cal y la creación de las infraestructuras y dotaciones necesarias para un óptimo 
aprovechamiento de los usos del suelo. 

1.1. El hábitat en el Bajo Segura 

De los tres grandes ejes de asentamiento señalados en el capítulo precedente, 
destaca el desarrollado en el espacio de huerta, pues en él se ubican casi todas 
las cabeceras municipales del Bajo Segura y por el peso demográfico que agluti­
na ese espacio, tanto en el hábitat concentrado, como en el tradicional e impor­
tante poblamiento disperso7. 

La característica común a toda la distribución del hábitat del Bajo Segura es 
su condicionamiento a la topografía e incluso a la microtopografía. Los asenta­
mientos humanos han buscado un emplazamiento favorable frente a las periódi­
cas inundaciones del río en el llano aluvial, utilizando para ello los relieves peri­
féricos, las acumulaciones de sedimentos fluviales e incluso motas y 
recrecimientos artificiales en aquellos casos de asentamientos en las zonas más 
bajas e inundables y donde junto a aquel motivo se suma el dotar de mayor sec­
ción y caudal a los cauces de la infraestructura de riego e incluso al propio ríos. 
La excepción a esta regla general la constituyen los núcleos de colonización 
levantados entre el siglo XV1II y el XX en los terrenos deprimidos de la llanura 
aluvial, cuando culmina con éxito su colonización, donde a la hora de su planifi­
cación los riesgos de avenida quedaron en un segundo plano frente a la política 
de extensión de la superficie cultivada9. 

El segundo gran elemento ordenador ha sido y es la red viaria, tanto la que 
tiene su origen en las antiguas veredas como las carreteras realizadas en los 
siglos XIX y XX. Su influencia es notoria, particularmente en la morfología del 
hábitat concentrado orientando la disposición de los callejeros. Asimismo, la red 
viaria ejerce una influencia muy particular en los núcleos situados en la llanura, 
singularmente en aquellos asentados junto a las carreteras de mayor tráfico o que 
unen los núcleos más importantes originando una tipología urbana de aldea-

7. Canales Martínez, G. "Modificaciones en las estructuras agrarias del Bajo Segura (1940-1990),, Medio siglo de 
cambios agrarios en Espmia, dir. Gil Oleína, A., Alicante, Instituto de Estudios ·Juan Gil Albert", 1993, 
pp. 485-517. 

8. Canales Martínez, G. y Moreno Callejón, R.M.: "Las inundaciones en la Vega Baja del Segura, una amenaza 
constante: problemática y soluciones", Estudios Geográficos, 11° 180, Madrid, Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas, 1985, pp. 345-371. Canales Martínez, G.: "Inundaciones en la Vega Baja del Segura (1875-
1925),, Avenidas Fluviales e Inundaciones en la Cuenca del Mediterráneo, Murcia, Instituto Universitario de 
Geografía de la Universidad de Alicante, Caja de Ahorros del Mediterráneo, 1989, pp. 415-433. Canales Mar­
tínez, G., Juárez Sánchez-Rubio, C. y Porree Herrero, G.: "Inundaciones en el Bajo Segura. Cronología de una 
lucha intermitente frente a un amenaza constante (1946-1987)", Avenidas Fluviales e Inundaciones en la 
Cuenca del Mediterráneo, Murcia, Instituto Universitario de Geografía de la Universidad de Alicante, Caja de 
Ahorros del Mediterráneo, 1989, pp. 309-329. 

9. Gil Oleína, A. y Canales Martínez, G.: Residuos de propiedad señorial en España. Perduración y ocaso en el 
Bajo Segura, Alicante, Instituto de Estudios ·Juan Gil Albert", Diputación Provincial de Alicante, 1988, 411 pp. 
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Figuranº 2. La red viaria y la de riego han condicionado deforma decisiva el hábítat rural disperso y han dado origen a los pueblos camineros o aldeas calle 
que tanto abundan en el espacio de huerta. El gráfico refleja la distribución de los asentamientos en la partida rural de Las Norias, término municipal de 
Orihuela. Cada círculo corresponde a una vivienda. 
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calle, que es el resultado de una estructura social muy contrastada. "Así, el fuerte 
crecimiento demográfico en la comarca y la permanencia de una estructura eco­
nómica basada casi exclusivamente en la propiedad concentrada de la tierra, ori­
ginó la multiplicación de barracas sobre solares de veredas y motas, por parte de 
los más desheredados". Las aldeas-calle, están formadas "casi sin excepción por 
filas de pequeñas casas que ocupan sólo la mitad de antiguas veredas, y en esca­
sas ocasiones también las motas de azarbes, es decir se asientan sobre espacios 
que en su origen fueron propiedad colectiva o no privada; debido al origen de 

Figura nº 3. Evolución urbana de Orihuela. 1) Espacio edificado a principios del siglo XIX en el que 
la ciudad conserva un callejero adaptado a las curvas de nivel del monte; 2) 1858; 3) 1927; 4) 1953; 
y 5) actual. En punteado monte de San Miguel (241 metro:;). 
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solar, las «calles" resultantes están formadas por sólo una acera o fila de casas", 
según se desprende del estudio de Vicente Gozálvez . También añade que «aun­
que estas aldeas nacieron y se organizaron en condiciones económico-sociales 
diferentes a las actuales, su natural estabilidad a escala de paisaje agrario conti­
núa protagonizando fuertemente el paisaje actual, pese a su escaso confort en 
relación con las exigencias actuales; su carácter de hábitat agrupado sin duda 
favorece su permanencia más tiempo del previsible,1o. 

En contraposición a la permanencia de este hábitat caracterizado por la falta 
de comodidades pero bien localizado para las comunicaciones viarias, destaca el 
mayor grado de abandono actual (por aislamiento) del hábitat disperso absoluto, 
es decir, el que atiende sólo a la localización de la explotación agrícola, apartado 
(aunque no mucho) de las carreteras más frecuentadas. 

1.2. Tipología urbana 

Los condicionamientos geográficos que venimos comentando (relieve, río, 
red viaria, etcétera) han conllevado, como es lógico, una particular morfología de 
los núcleos urbanos, más o menos visible en la actualidad tras las modificaciones 
realizadas en la planimetría por el mayor o menor planeamiento urbanístico que 
modernamente ha actuado en la mayoría de los núcleos, bien por haberse dota­
do algunos de instrumentos legales de planificación o simplemente, en otros 
casos, por una imitación de lo sucedido en poblaciones cercanas. 

Así, en una primera aproximación podemos formar cuatro grandes grupos 
tipológicos a los que podemos adscribir la totalidad de los núcleos de la comarca 
del Bajo Segura. 

El primer grupo englobaría a aquellos núcleos que presentan una morfología 
fundamentalmente adaptada al relieve, localizándose en la zona de contacto de 
la llanura aluvial con las alineaciones montañosas periféricas o en sus glacis. El 
plano de estos núcleos está condicionado por las curvas de nivel y se alarga con­
torneando la ladera de las montañas en busca de un mayor contacto con el llano 
y con los ejes camineros que se desarrollan en el piedemonte. 

En su origen la mayoría de ellos se conforman como pueblos camineros para 
posteriormente ir creciendo hacia la ladera del monte que ofrece suelos con 
menor riesgo de inundación y más baratos en relación con los fértiles suelos 
agrícolas de la vega. Excepción a esto ha sido Orihuela y Callosa de Segura, en 
las que el crecimiento urbano ha seguido pautas de expansión sobre el espacio 
de huerta a partir del núcleo original que por su carácter defensivo se emplazaba 
en el cerro. 

No obstante, todos los núcleos que podemos incluir en este grupo ofrecen, ya 
en la segunda mitad del siglo XX, unas directrices uniformes de crecimiento hacia 

10. Gozálvez Pérez, V.: "Notas sobre el hábitat rural en la Vega Baja del río Segura (Alicante}•, Avenidasfluvia­
les e inundaciones en la Cuenca del Mediterráneo, Murcia, Instituto Universitario de Geografía de la Univer­
sidad de Alicante, Caja de Ahorros del Mediterráneo, 1989, pp. 285-298. 
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Figuranº 4. Bigastro, población que se .funda a principios del siglo XVIII, crece adosada al cabezo montañoso que tiene al sur y condicionada por el eje de 
comunicación que la atraviesa, intentando respetar el espacio de huerta que queda al norte. 1) Trazado de la población a finales del siglo XIX y 2) Desan-ollo 
posterior del núcleo en 1970. 
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Figuranº 5. El desarrollo urbano de Rojales está marcado por el cerro que tiene al sur y por el río 
Segura que divide la población. 

la ocupación de la vega y ello fundamentalmente por tres razones: los suelos no 
urbanizados de la ladera son ya excesivamente abruptos, los barrios asentados en 
ellos son poco atractivos por su alto nivel de degradación y porque los suelos 
que restan a los extremos de los ejes viarios están alejados del centro urbano. 

El segundo grupo tipológico reúne una serie de poblaciones cuya característi­
ca esencial es su ubicación en las proximidades del curso fluvial sobre sus 
motas, las cuales han ido siendo paulatinamente recrecidas elevando por tanto el 
cauce del río en relación con la huerta inmediata, como modo de lucha contra 
las avenidas. Por ello estos núcleos funcionan como pueblos dique y presentan 
un plano desarrollado longitudinalmente sobre la margen del colector o de la red 
de infraestructuras hidráulicas que derivan de aquél. Por estas circunstancias 
dichos núcleos originariamente presentaban un plano poco concentrado y será 
su reciente desarrollo urbanístico el que motive la ocupación de los espacios 
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intermedios. Las poblaciones que se comprenden en este apartado son poco 
numerosas y de escaso desarrollo urbano, por haber quedado siempre su espa­
cio de crecimiento constreñido a la superficie de la mota. 

El tercer grupo estaría formado por aquellas poblaciones enclavadas dentro 
de la llanura de inundación, si bien sobre cotas que aminoran el riesgo de las 
avenidas, es decir, aprovechan imperceptibles elevaciones en medio del llano 
que en la práctica pueden no ser del todo efectivas ante las riadas. Junto a estas 
condiciones topográficas su ubicación obedece fundamentalmente a centralizar 
el amplio espacio de vega que la circunda. Dado que su emplazamiento no ofre­
ce dificultades orográficas, su plano se ordena en relación a dos elementos fun­
damentales: la red viaria y la plaza central donde aquélla confluye. El resultado 
es una caprichosa y variada morfología. 

Por último, el cuarto grupo se caracteriza por tratarse de núcleos con un 
plano ortogonal. Quedarían aquí englobadas las poblaciones nacidas al amparo 
de la política de colonización agrícola iniciada por el Cardenal Belluga y prose­
guida modernamente por el Instituto Nacional de Colonización, y los pueblos 
reconstruidos tras el terremoto de 1829. Los núcleos de colonización se asenta­
ron en las zonas geográficamente menos favorecidas, de carácter pantanoso e 
incultas hasta aquel momento, y su creación obedeció a un intento de sanea­
miento y bonificación de terrenos insalubres. Dichos asentamientos se caracteri­
zan por su escaso desarrollo demográfico y urbano, resultando hasta nuestros 
días los más afectados en los procesos de inundaciónll. 

Por lo que respecta a las poblaciones que tuvieron que ser reconstruidas tras 
el terremoto de 1829, es importante reseñar la notoria influencia que ejerció 
sobre el resto de los núcleos de la comarca el modelo urbanístico adoptado en 
ellos. Se trata de un plano trazado a cordel cuyo elemento principal es una 
amplia plaza central, cuadrada o rectangular, en la que confluyen los ejes direc­
tores del plano a partir de los cuales y mediante viarios secundarios, se desarro­
lla el área urbana. Todo ello con un carácter uniforme en cuanto a dimensiones, 
superficie y volúmenes, y diseñando de un modo racional el destino de los sue­
los en razón de sus distintas funciones urbanas. Este modelo urbano causó un 
gran impacto en el resto de poblaciones vecinas que en mayor o menor medida 
y de modo paulatino fueron adaptando y trazando su planimetría a imitación de 
las poblaciones reconstruidas12. 

Los modelos expuestos consiguen agrupar los núcleos urbanos de la comarca 
en razón de su característica esencial, pero hemos de dejar sentado que no exis­
te en la actualidad ninguna población que presente una morfología totalmente 
pura, acorde con un único modelo; por contra, todos ellos participan de elemen­
tos propios de otros sistemas cuya incorporación se ha realizado a lo largo de un 

11. Canales Martínez, G. y Vera Rebollo, ].F.: .. colonización del Cardenal Belluga en las tierras donadas por 
Guardamar del Segura: creación de un paisaje agrario y situación actual", Investigaciones Geográficas, n° 3, 
Alicante, Instituto Universitario de Geografía, 1985, pp. 143-160. 

12. Canales Martínez, G. ,EJ nuevo urbanismo del Bajo Segura a consecuencia del terremoto de 1829", Investi­
gaciones Geográficas, n° 2, Alicante, Instituto Universitario de Geografía, 1984, pp. 149-172. 
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Figura nº 6. San Fulgencio tiene su origen en la colonización del Cardenal Belluga y su moifología 
urbana se amolda a las infraestntcturas de riego, pues por el oeste limita con la acequia Dulce, por el 
sur el azarbe del Señor y por el este con la regadera de los Costas. Por ello la expansión urbana se pro­
duce hacía el norte, prolongando los ejes de la espaciosa plaza cuadrada. 

proceso histórico que arranca desde su fundación y que se ha visto favorecido 
por la homogeneidad geográfica de la comarca que ha permitido adoptar por 
imitación elementos urbanísticos desarrollados satisfactoriamente en otros núcle­
os vecinos y que ya en la actualidad y merced a la generalización de la ordena­
ción urbana resultan comunes. 

Paralelamente al desarrollo de las cabeceras municipales han crecido otros 
núcleos de población, en las pedanías, que nacieron como asentamientos emi­
nentemente rurales. Buen número de ellos tienen su origen en el siglo XVIII, 
coincidiendo con el fuerte incremento demográfico que conoce la comarca en 
dicha centuria; esta expansión de la población se tradujo en un intenso proceso 
de roturación que conllevó el desplazamiento de una parte de la mano de obra y 
de sus familias a esas zonas en las que iban a desarrollar su actividad13. 

13. Canales Martínez, G. "Relación entre nacimientos y producción agraria (siglos XVII-XVIII) en el Bajo Segu­
ra", Estudis sobre la Població del País Valencia, Volumen I, Valencia, Edicions Alfons el Magnanim, Instituto 
de Cultura ,Juan Gil Albert", Seminari d'Estudis sobre la Població del País Valencia, 1988, pp. 437-449. 
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Figura nº 7. El callejero de Catral se estructura tomando como ejes principales la carretera comarcal 
de Elche a Torrevieja y la carretera local que parte de la anterior con dirección a Callosa. Su núcleo 
antiguo se ha desarrollado hasta enlazar en sus extremos con las barriadas de la Cruz y Santa Ague­
da, que son ejemplos de caseríos calle. 

En la actualidad, muchos de estos núcleos que en principio sólo constituye­
ron una simple agrupación de viviendas alrededor de una ermita o formaban un 
pueblo caminero de escasa entidad, se han convertido en entidades urbanas con­
solidadas al agrupar, por un lado los servicios y, por otro, al concentrar una 
parte de la población que se encontraba diseminada. 

Como ejemplos de estos núcleos secundarios dentro de los municipios pode­
mos destacar los de La Murada, La Matanza, Hurchillo, Arneva, Torremendo, en 
término de Orihuela. En este caso la gran extensión municipal condicionó la 
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aparición de estas aldeas para evitar los largos y costosos desplazamientos labo­
rales en el momento de su constitución hace dos siglos. La lejanía a Orihuela se 
ha traducido con el paso del tiempo en un sentimiento independentista que se 
ha arraigado de forma más notable después de las últimas segregaciones que se 
han vivido en la comarca, como son la separación del Pilar de la Horadada, de 
Orihuela; Los Montesinos, de Almoradí; y San Isidro, de Albatera. 

2. LA ORDENACIÓN URBANA 

La ciudad es uno de los hechos geográficos que mayor complejidad encie­
rran; producto del hombre por antonomasia, refleja y, al tiempo, influye su deve­
nir histórico, presentándosenos como un fenómeno eminentemente dinámico. 
Efectivamente, la ciudad es el marco fundamental de las relaciones humanas, de 
la sociabilidad del ser humano, que no solamente se desarrolla de un modo 
notorio en su seno, sino que va dejando en aquélla su huella. Este hecho es par­
ticularmente definitorio de la ciudad europea, pues desde la Antigüedad, las dis­
tintas culturas desarrolladas en el continente han tendido a considerar la ciudad 
como equivalente a civilización; así la propia etimología de este último término, 
derivado del cívitas latino, ilustra acerca del alcance de dicha equiparación. 

En consecuencia, la ciudad europea, lejos de ser una mera aglomeración de 
personas, es soporte de un complicadísimo sistema de relaciones e intereses de 
todo tipo (económicos, políticos y culturales, entre otros), que inciden en su cre­
cimiento o retracción, en su forma y en su función, pero que, así mismo, pueden 
desarrollarse de un modo u otro dependiendo de la capacidad que la propia ciu­
dad tenga para responder a sus necesidades. 

Por tal razón no es novedoso que la ciudad, en muchas ocasiones, haya evo­
lucionado de acuerdo con determinados planes alumbrados desde el poder polí­
tico o económico para dar respuesta a necesidades defensivas, comerciales o, 
simplemente, de adorno y boato. Sin embargo, no será hasta este siglo que la 
planificación urbana aborde la ciudad como un complejo funcional y procure 
satisfacer las demandas del conjunto de sus habitantes. 

La evolución normativa del urbanismo español viene a mostrar esta circuns­
tancia; así las primeras leyes sobre ensanche de poblaciones (1864, 1876 y 1892), 
vendrán de la mano de la desaparición de las barreras aduaneras locales y de la 
necesidad de la incipiente burguesía de escapar al estrangulamiento urbano de la 
ciudad tradicional y obtener suelos aptos tanto para erigir sus residencias y esta­
blecimientos fabriles, como para iniciar un proceso especulativo con la construc­
ción de edificios destinados a su posterior alquiler o venta por pisos (proceso 
constatable sobre todo en Barcelona y Madrid). No será hasta la Ley de Expro­
piación Forzosa de 10 de enero de 1879 que empiece a abrirse camino una 
nueva perspectiva, complementaria de la del ensanche, que será la reforma inte­
rior de las poblaciones, posibilitando la actuación en el marco urbano más 
degradado mediante la parcial confiscación de las plusvalías generadas por la 
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urbanización de los ensanches, técnica que se desarrollará notablemente a partir 
de la Ley de saneamiento y reforma interior de grandes poblaciones de 189514. 

La presencia del interés público y de la intervención administrativa en el 
urbanismo es todavía muy tímida en sus orígenes y avanzará costosamente a tra­
vés de técnicas de policía urbana más que de planificación, particularmente 
mediante una creciente intervención en materia de sanidad y salubridad, hasta 
llegar por fin al Reglamento de Obras, Servicios y Bienes Municipales de 1924 en 
que se fijan unos estándares urbanísticos mínimos (superficie edificable, zonas 
verdes por habitante, anchura y pendiente de las calles, entre otros). 

Sin embargo, habremos de esperar a la aprobación de la Ley del Suelo y 
Ordenación Urbana de 12 de mayo de 1956 para entrar de lleno en el urbanismo 
moderno. Esta Ley reclama para los poderes públicos la responsabilidad de la 
ordenación urbanística, establece los instrumentos de planificación, los sistemas 
de ejecución de las urbanizaciones y, quizá lo más trascendente, partiendo de 
una visión global del urbanismo como la relación del hombre con el medio en el 
que se envuelve y de la ciudad en función con los fenómenos que ocurren fuera 
de ella, establece un nuevo estatuto jurídico de la propiedad del suelo, de modo 
que el ius aedificandi, la más importante de las facultades potenciales del dere­
cho de propiedad, pasó a ser una atribución expresa del plan urbanístico subor­
dinada a los intereses públicos. 

No obstante, el sistema diseñado por la Ley de 1956 quebró al fallar su pieza 
clave, el plan, pues fueron escasos los que vieron la luz durante su vigencia y 
ello, entre otras muchas razones, por la dispersión de organismos administrativos 
con competencias en la materia y por el dirigismo estatal de la política de crea­
ción de viviendas al hilo de las determinaciones de los sucesivos planes de desa­
rrollo económico. 

A homogeneizar el panorama legislativo y, en consecuencia, facilitar la redac­
ción de instrumentos de planeamiento, se dirigió el Texto refundido de 9 de 
abril de 1976, apoyado por el Real Decreto Ley 1558/1977, de 4 de julio, que 
suprimió el Ministerio de la Vivienda y localizó en el Ministerio de Obras Públi­
cas y Urbanismo las competencias que la Administración central tenía. Ahora 
bien, este texto refundido heredó de la Ley de 1956 una perspectiva del urbanis­
mo quizá demasiado preocupada en la producción de suelo, cuando la crisis 
económica de la segunda mitad de los setenta y el descenso de la natalidad, 
junto con la creciente preocupación medioambiental, demandaban una nueva 
óptica, restrictiva del crecimiento urbano desmesurado y tendente a la reno va­
ción de los núcleos consolidados, aumentando sus servicios y dotaciones y, a la 
postre, los niveles de calidad de vida. 

Efectivamente, las últimas reformas legislativas, a la par de adaptar el ordena­
miento legal al nuevo marco constitucional y al Estado autonómico, han puesto 
especial énfasis en acomodar el planeamiento urbano con esa nueva perspectiva 
que comentamos. Así, se pretende asegurar que la producción de suelo se reali-

14. Fernández, T.R.: Manual de Derecho Urbanístico, Madrid, Publicación Abella, 1990, 8ª Ed., 278 pp. 
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ce efectivamente en las fases establecidas por el plan y que las plusvalías genera­
das por la obra urbanizadora sean objeto de un reparto más equilibrado y se 
puedan incorporar a actuaciones en el suelo urbano a través de una serie de téc­
nicas, entre las que cabe destacar las transferencias de aprovechamientos urba­
nísticos; también se refuerza la protección de la legalidad urbanística, fundamen­
talmente mediante el endurecimiento de las sanciones a los infractores; asimismo 
se introducen nuevos instrumentos de planeamiento capaces de abordar con 
mayor agilidad y eficiencia la planificación a escala supramunicipal, como los 
Planes de Acción Territorial de la legislación valenciana; y, por último, se regulan 
los usos en el suelo no urbanizable acabando con la visión que del mismo se 
tenía de suelo no planeado y, en consecuencia, residual y vacío de contenido y 
posibilidades de ordenación. 

Esta tarea reformadora se ha llevado a cabo, fundamentalmente, por la 
Ley 8/1990, de 25 de julio, de Reforma del Régimen Urbanístico y Valoracio­
nes del Suelo, por el nuevo Texto refundido de la Ley sobre Régimen del 
Suelo y Ordenación Urbana aprobado por Real Decreto Legislativo 1/1992, de 
26 de junio, por la Ley Valenciana de Ordenación del Territorio de 7 de julio 
de 1989 y por la Ley Valenciana del Suelo No Urbanizable de 5 de junio de 
1992. 

El cuerpo central de la legislación urbanística está constituido por las leyes 
que hemos reseñado y sus reglamentos de desarrollo y aplicación, pero no 
hemos de olvidar que en el fenómeno urbano, por su complejidad, incide una 
larga serie de instrumentos normativos de notoria importancia en materias como 
costas, carreteras, patrimonio histórico y cultural, medio ambiente, aguas y tele­
comunicaciones, entre otros. 

La comarca del Bajo Segura cuenta con una cierta experiencia en materia de 
planificación urbana; como ya hemos referido en este mismo capítulo, existe una 
serie de núcleos urbanos cuya tipología los diferencia del resto. y permite agru­
parlos bajo el denominador común de estar trazados sobre un plano ortogonal. 
Se trata de aquellos núcleos fruto de la política de colonización desarrollada a 
partir del siglo XVIII a instancias del Cardenal Belluga en las Pías Fundaciones y 
que llega hasta el presente siglo merced a las actuaciones emprendida.s por el 
Instituto Nacional de Colonización y, asimismo, de los núcleos reconstruidos tras 
el terremoto de 1829. 

En el primer caso se trata de una planificación muy básica desarrollada a 
partir del camino que comunicaba la población mediante calles trazadas a 
cordel y en paralelo a aquél y atravesadas transversalmente por ejes secu­
darios. En realidad no es más que una agrupación, más o menos uniforme, 
de casas, sin otro espacio público que la plazoleta aledaña a la iglesia del 
lugar, la cual se suele emplazar a un extremo del núcleo y cerrando el 
marco urbano. En definitiva, estas ciudades cumplen como función primor­
dial la de posibilitar el asentamiento de los colonos mediante un hábitat 
agrupado que asegure unos mínimos de habitabilidad en un entorno inhós­
pito, al tiempo que, al emplazarse próximas a las tierras objeto de bonifica-
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Figuranº 9. El terremoto de 1829 supuso la destrucción de un buen número de poblaciones en la huerta del Segura, entre ellas Almoradí, cuya reed{ftcación 
supuso la adopción de un nuevo modelo urbanístico basado en el plano hipodámico. En trazo discontinuo y en punteado se aprecia la trama urbana anterior 
al seismo, supetpuesta sobre la reconstrucción posterior. 
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Figuranº 10. Nueva planta de Guardamar tras el seismo de 1829 en la que se observa la introducción de dos plazas circulares para romper la rigidez del tra­
zado urbano. 
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Figuranº 11. Plano de Torrevieja levantado a principios del siglo XIX siguiendo unas directrices o11ogonales. 
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Figuranº 12. Planta hipodámica de la reconstrucción de Torrevieja posterior al terremoto de 1829. 

ción, facilitan el acceso a las mismas y la progresiva humanización de la 
zona15. 

Mayor interés reúnen los núcleos reconstruidos tras el seismo de 1829, 
pues su planeamiento, realizado por el arquitecto José Agustín Larramendi, 
no sólo diseña el trazado urbano, sino también el modelo de vivienda. Así, 
sobre una trama ortogonal, centralizada por la plaza mayor, se componen 
las relaciones entre los espacios públicos y privados, ordenando la capaci­
dad de crecimiento de la ciudad a través de solares, o sea, espacios aptos 
para la edificación, que vienen definidos por el desarrollo lineal de la 
trama. Desarrolla también un tipo de vivienda capaz de servir de residencia 
a sus moradores y de apoyo a las tareas agrícolas o artesanales en que 
éstos se ocupen, pero, primordialmente, aptas para aminorar los riesgos sís­
micos, eliminando adornos en fachadas y cornisas y fijando su altura, la 

15. Canales Martínez, G. «Los saladares de Albatera: un intento de colonización actual", Estudios Geográficos, 
n° 165, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1981, pp. 453-481. 
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cual estará en relación con el ancho de las calles a fin de evitar que, en 
caso de sacudida, el desmoronamiento de un grupo de ellas pueda afectar a 
las de manzanas colindantes16. 

Estos antecedentes han tenido notoria influencia en la morfología del resto de 
núcleos comarcales que, en mayor o menor medida, fueron imitando aquel 
modelo, fundamentalmente por lo que de armonioso resultaba para el paisaje 
urbano, al tiempo que permitía un crecimiento más homogéneo y racional cuan­
do no existían obstáculos físicos. 

De notable interés y repercusión son los proyectos de ensanche diseñados 
para la capital comarcal. El primero fue realizado por el ingeniero Antonio Bena­
vides hacia principios del siglo XIX, en él se contemplan la realización de cuatro 
ensanches con un plano cuadriculado de calles trazadas a cordel, rompiendo la 
morfología de la Orihuela tradicional. De esos ensanches dos se planean excesi­
vamente alejados del núcleo urbano y los otros dos en la margen derecha del 
río, uno a espaldas del convento del Carmen y el otro al sur de la población pro­
longando el Barrio de San Agustín. Es un proyecto absolutamente desproporcio­
nado para la capacidad de crecimiento de la ciudad, carece de definiciones de 
usos y no soluciona las relaciones de tales ensanches ni entre sí ni con el núcleo 
consolidado. En cualquier caso y aunque no llegó a ejecutarse, es un proyecto 
de gran interés al plantear un modelo de desarrollo urbano radicalmente distinto 
al que mostraba la ciudad e intentar ajustar las pautas de crecimiento a una 
trama que, como la ortogonal, es más apta para agilizar dicho desarrollo y des­
congestionar el centro urbano. 

El ensanche articulado mediante una trama ortogonal no fue una idea que se 
desechó, así en 1927 el arquitecto Severiano Sánchez Ballesta propuso al Ayunta­
miento oriolano un Plan de Ensanche que tomando como eje la Alameda del 
Chorro (hoy Paseo de Teodomiro) en el sur y la carretera de Murcia en el noro­
este, permitiese el crecimiento ordenado de la población hacia la estación del 
ferrocarril que ·había sido inaugurada en 1884. El plan diseñó un plano en cua­
drícula en el que se respetaban los caminos tradicionales de acceso a la ciudad 
desde la huerta, que quedaban incorporados a la misma como calles principales 
y una gran avenida que actuaba como ronda de conexión entre las carreteras de 
Arneva y Bigastro. Sin embargo, dicho plan volvió a pecar de unas previsiones 
de crecimiento desmesurado, si bien su diseño se hallaba justificado por la nece­
sidad de conectar la ciudad con la estación ferroviaria, y, en consecuencia, sólo 
parcialmente se vió ejecutado. Ahora bien, esta parcial ejec~ción y lo acertado de 
la mayoría de sus planteamientos, han marcado la posterior evolución de la 
población y la concepción de los planes generales que le sucedieron. 

El Plan de Severiano Sánchez Ballesta se inscribe plenamente en la corriente 
generalizada en el urbanismo español de la época proclive a la proyección de 

16. Canales Martínez, G. "Pasado y presente del planeamiento urbano en las poblaciones del Bajo Segura 
reconstruidas tras el seismo de 1829", !jornadas de Estudio del Fenómeno Sísmico y su incidencia en la orde­
nación del territorio, Murcia, Consejería de Política Territorial y Obras Públicas, Comunidad Autónoma de la 
Región de Murcia, 1986, comunicación 11, s.p. 
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ensanches, pero Orihuela no fue ajena tampoco a las otras tendencia urbanísti­
cas; así en el primer cuarto del siglo se inició una política dirigida a la reforma 
interior de la población, embelleciendo el marco urbano mediante la creación de 
jardines en las plazas y espacios libres y mejorando las dotaciones públicas, lle­
gando incluso a proyectarse un tercer puente sobre el Segura en las inmediacio­
nes de la Plaza de Santiago, en lo que resultó un frustrado intento de expansión 
del Raval Roig por la otra margen del río17. 

En la actualidad el panorama que presenta la comarca viene definido por 
contar la inmensa mayoría de sus municipios con instrumentos normativos de 
planeamiento, solamente Daya Nueva y Daya Vieja carecen de normas de plane­
amiento urbano, si bien el primero de ellos cuenta con un Proyecto de Delimita­
ción de Suelo Urbano aprobado en 1982 que, no hemos de olvidar sin embargo, 
no tiene por sí mismo carácter normativo, actuando como un simple deslinde 
físico del suelo edificable. Desde luego sería deseable que ambas poblaciones, 
sobre todo Daya Nueva, aprobaran normas de planeamiento, pero, de cualquier 
modo, su escasa entidad poblacional y la reducida extensión de sus términos, no 
pueden impedir que, en términos generales, consideremos la situación comarcal 
de buena desde el punto de vista de la regulación normativa de la ordenación 
urbana. 

Desde esta perspectiva son mayoría los municipios que han optado por 
dotarse de Normas Subsidiarias y Complementarias del Planeamiento frente a los 
que aprobaron Planes Generales de Ordenación, lo que puede estimarse como 
una excelente decisión de cara a la gestión urbanística, pues aquéllas permiten 
que pueda realizarse de un modo más ágil y flexible y con menores costes eco­
nómicos, teniendo siempre presente la superficie y entidad poblacional, por lo 
común reducidas, de los municipios comarcanos. 

Las poblaciones que tienen Plan General de Ordenación son siete, Callosa de 
Segura, Catral, Guardamar, Orihuela, Redován, San Fulgencio y Torrevieja; esta 
circunstancia entendemos no queda plenamente justificada más que en los casos 
de Oríhuela, por su potencial demográfico y diversidad ·de usos que alberga su 
territorio, Torrevieja, por la enorme población que acoge como primerísimo cen­
tro turístico y que ha precisado un excepcional desarrollo de los usos residencia­
les y terciarios, y, en menor medida, en los casos de Guardamar, en cuanto que 
relevante núcleo turístico, y Callosa de Segura, por su desarrollo demográfico y 
su carácter de núcleo jerarquizador de la conurbación urbana que progresiva­
mente se va desarrollando a las faldas de la sierra de su nombre. 

Por lo que respecta a San Fulgencio hemos de señalar que su Plan General 
todavía no ha sido aprobado definitivamente, si bien se espera que lo sea dentro 
de 1995, razón por la que lo incluimos dentro de este grupo, aunque mientras 

17. Canales Martínez, G, Salazar Vives,]. y Crespo Rodríguez, F.: ··El proceso de formación urbana de Orihuela 
(Alicante),, Investigaciones Geográficas, n° 10, Alicante, Instituto Universitario de Geografía, 1992, pp. 143-
164. Canales Martínez, G., Salazar Vives, ]. y Crespo Rodríguez, F.: ,proyectos para la revitalización urbana 
de Orihuela (Alicante),, Nuevos procesos territoriales. XIII Congreso Nacional de Geograjza, Sevilla, Facultad 
de Geografía e Historia de la Universidad de Sevilla, Asociación de Geógrafos Españoles, 1993, pp. 341-343. 
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tanto sigan rigiendo las Normas Subsidiarias aprobadas en 1984. La elección del 
Plan como instrumento de ordenación ha venido justificada por el alto grado de 
consolidación que el suelo urbano presenta en este municipio, del orden del 
87%, fruto de una política de desarrollismo urbano especulativo que ha sembra­
do de urbanizaciones turístico-residenciales su término; así, si en 1984 se planea­
ban 44,19 Ha de suelo urbano y 314,7 Ha de suelo apto para urbanizar, el Plan 
que se tramita ha precisado absorber la práctica totalidad del suelo producido 
durante estos años, calificando como urbanas 299,07 Ha, lo que representa el 
15,73% de la superficie del municipio, porcentaje tres veces superior a la media 
comarcal cifrada en un 5,02%, y, quizá lo más preocupante, sigue apostando aún 
por una política de producción de suelo al prever 300,4 Ha de suelo urbanizable, 
de modo que, caso de cumplirse tales previsiones, en la fecha horizonte del 
Plan, el año 2002, la tercera parte de su territorio estaría urbanizada. 

En el caso de Catral el dotarse de Plan General solo podría justificarse media­
namente en el desarrollo y gestión de los suelos industriales que aquél prevé, 
pero no deja de ser un instrumento excesivamente amplio y complejo para regu­
lar los restantes usos del suelo, máxime considerando que el suelo urbano con­
solidado en 1985, fecha de su aprobación, representaba sólo un 53,5% del suelo 
de esa clase y hoy, superada la fecha horizonte de su planeamiento 0993), el 
suelo urbano escasamente se acerca al 70% del planeado. 

Por último, el Plan General de Redován, partiendo de unos planteamientos 
similares a los del de Catral, ni siquiera ha sido capaz de generar los suelos 
industriales que avalaron su aprobación en 1986. 

Esta tendencia a planificar con el objetivo de producir grandes cantidades de 
suelo urbanizado es la que define genéricamente los instrumentos de ordenación 
urbana del Bajo Segura, de forma que la superficie calificada por los distintos 
planeamientos como urbanizable o apta para urbanizar llega incluso a superar, 
en cómputo comarcal, a la que se califica como suelo urbano, 4.956,54 Ha y 
4.843,69 Ha respectivamente. Esta situación es evidente que, salvo en la capital 
comarcal y en los municipios litorales y prelitorales favorecidos por la ocupación 
turística, no responde ni al crecimiento demográfico de los municipios, ni a la 
regulación de los usos que en ellos se desarrollan, ni siquiera, excepción de la 
proyección de algunos pequeños polígonos industriales, a la generación de sue­
los aptos para el asentamiento de nuevos usos incentivadores del desarrollo eco­
nómico, más bien nos parece que en la mayoría de las ocasiones es fruto de 
decisiones políticas poco ponderadas, tendentes a cierto gigantismo no exento 
de alardes localistas que, unas veces sin querer y otras intencionadamente, han 
incentivado fuertes procesos especulatorios. 

Esta óptica sobre la que se han fundado la mayoría de los instrumentos de 
planeamiento ha demostrado su inadecuación a medida que ha ido avanzando la 
ejecución de aquéllos; así, si en términos generales las previsiones de desarrollo 
de los usos residenciales se han ido cumpliendo (en mayor grado a medida que 
nos aproximamos al litoral), por contra las determinaciones sobre usos industria­
les han tardado en ver la luz y aunque son once los municipios que cuentan con 
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Figuranº 13. Evolución urbana de Benejúzar. 1) planta de la reconstrucción de 1829; 2) caseríos no 
asolados entre los que se edificó la población; 3) crecimiento hasta principios del siglo XX; 4) expan­
sión hasta 1956; y 5) crecimiento posterior. 
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Figuranº 16. Evolución urbana de Almoradí: 1) planta de la reconstrucción de 1829; 2) construido 
entre mediados del siglo XIX y principios del siglo XX; 3) expansión hasta 1956; y 4) Desarrollo poste­
rior. 

polígonos industriales, todavía es muy escaso su nivel de ocupación y el de sus 
infraestructuras urbanísticas. 

Sin embargo, donde la gestión del planeamiento ha tenido su mayor quiebra 
ha sido en la ejecución de los sistemas de equipamiento colectivo y en la crea­
ción de zonas verdes y espacios libres, pues excepto en Guardamar, Torrevieja, 
Daya Nueva y, en menor medida, Rafal, Jacarilla, Pilar de la Horadada, San 
Miguel de Salinas y San Fulgencio, que han ejecutado o la totalidad o buena 
parte de los sistemas de este tipo previstos, en el resto de municipios el grado de 
ejecución ha sido muy reducido, poniendo de manifiesto que las normas de pla­
neamiento cumplieron formalmente con los estándares mínimos exigidos por la 
legislación urbanística, pero que en realidad han sido determinaciones carentes 
de contenido, a las que obligaba la importante extensión de suelo planeado para 
urbanizar, dejando entrever, unas veces falta de voluntad política para su desa­
rrollo, pero fundamentalmente la insuficiente capacidad técnica y económica 
para su gestión. 

Por otro lado, los instrumentos de planeamiento vigentes en la comarca pre­
cisan adaptarse al nuevo marco creado por los textos legales que más arriba 

201 



.------------------~----

TERRITORIO Y URBANISMO EN EL BAJO SEGURA 

CUADRO! 
Clasificación del suelo urbano y urbanizable 

Municipio TIPO DE PLA- FECHA DE SUPERFICIE SUPERFICIE %SUPERFICIE SUPERFICIE 
N,EAMIENTO APROBACIÓN MUNICIPAL DE SUELO SUELO URBANO DE SUELO 

(HA) URBANO SOBRE APTO PARA 
PLANEADO MUNICIPIO URBANIZAR 

ALBATERA N N. SS. 1990 6.632,60 146,45 2,20 50,21 

ALGORFA N N. SS. 1992 1.872,00 56,09 2,99 EN TRÁMITE 

ALMORADI NN.SS. 1983 3.150,00 65,50 2,07 29,50 

BENEJUZAR NN.SS 1986 921,00 85,98 9,33 19,33 

BENFERRI NN.SS. 1990 1.219,00 31,06 2,54 16,33 

BENIJOFAR NN.SS. 1984 439,00 36,37 8,28 

BIGASTRO NN.SS 1990 426,70 84,27 19,74 5,67 

CALLOSA SEG. P.G.O. 1992 2.474,60 164,70 6,65 44,20 

CATRAL P.G.O 1985 1.985,00 100,24 5,04 

cox NN.SS. 1987 1.660,00 55,00 3,31 64,10 

DAYANUEVA D. S. U. 1982 602,00 17,00 2,82 

DAYAVIEJA 298,70 

DOLORES NN.SS. 1986 1.810,00 47,66 2,63 

FORMENTERA NN.SS. 1984 424,70 38,36 9,03 18,29 

GRANJA ROC. NN.SS. 1987 679,00 31,07 4,57 5,25 

GUARDAMAR P.G.O. 1985 4.100,00 91,41 2,22 533,00 

JACARILLA NN.SS 1993 1.200,00 41,38 3,44 

MONTESINOS NN.SS. 1983 1.500,00 40,00 2,66 

ORIHUELA P.G.O. 1990 36.554,00 1.116,00 3,05 2.255,00 

PILAR DE LA H. NN.SS. 1991 7.810,70 469,82 6,01 238,03 

RAFAL NN.SS. 1987 1.600,00 42,42 2,65 

REDOVÁN P.G.O. 1986 919,90 63,52 6,90 84,78 

ROJALES NN.SS. 1988 3.230,00 352,04 10,89 377,39 

S. FULGENCIO P.G.O. EN TRAMITE 1.900,60 299,07 15,73 300,40 

S. ISIDRO N N. SS. 1990 677,40 

S. MIGUEL N N. SS. 1988 5.776,30 81,88 1,41 129,43 

TORREVIEJA P.G.O. 1986 7.240,00 1.286,40 17,76 785,63 

TOTAL 97.101,30 4.843,69 5,02 4.956,54 

Fuente: Normativa urbanística de los distintos municipios. Elaboración propia. 
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CUADROII 
Suelo industrial y de espacios libres 

Municipio SUELO SUELO APTO TOTAL ZONAS VERDES ZONAS VERDES 
URBANO PARA SUELO Y ESPACIOS Y ESPACIOS 

INDUSTRIAL URBANIZAR INDUSTRIAL LIBRES LIBRES 
INDUSTRIAL PLANEADOS EJECUTADOS (1) 

ALBATERA 30,54 54,70 85,24 5.77 2,50 

ALGORFA 9,04 9,04 2,23 0,11 

ALMORADI 6,00 6,00 20,35 1,50 

BENEJUZAR 8,56 8,93 17,49 6,10 0,46 

BENFERRI 4,05 

BENIJOFAR 1,51 1,51 1,14 

BIGASTRO 15,63 15,63 0,73 

CALLOSA SEG. 15,00 15,00 16,26 

CATRAL 18,74 18,74 2,79 0,55 

cox 20,00 20,00 11,60 

DAYA NUEVA 0,60 0,60 

DAYAVIEJA 

DOLORES 0,88 

FORMENTERA 1,11 

GRANJA ROC. 1,24 

GUARDAMAR 2,20 15,00 17,20 183,07 183,07 

JACARILLA 1,04 3,02 4,06 9,74 7,00 

MONTESINOS 0,40 

ORIHUELA 35,00 20,00 55,00 157,00 3,51 

RAFAL 4,93 4,82 

REDOVAN 3,52 22,21 25,73 13,25 

ROJALES 40,75 

S. FULGENCIO 27,52 27,52 49,03 (2) 24.92 

S. MIGUEL S. 3,17 3,17 2,28 1,80 

TORREVIEJA 33,60 43,28 76,88 146,57 146,57 

PILAR HORAD. 6,52 8,00 14,52 72,36 38,33 

TOTAL 175,07 237,66 412,73 754,23 

(1) Se recogen sólo los datos de ejecución facilitados por los respectivos ayuntamientos. 
(2) Datos de ejecución referidos a la superficie de zonas verdes y espacios libres contemplada las 

NN.SS. de 1984. 

Fuente: Normativa urbanística de los distintos municipios. Elaboración propia. 
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hemos mencionado, de modo que los Ayuntamientos habrán de acometer con 
urgencia un proceso de revisión de sus planeamientos para acomodarlos a este 
nuevo marco legal y lo que es más importante a la nueva filosofía del urbanismo 
que subyace en ellos. Hasta el momento sólo son nueve los municipios que han 
iniciado dicho proceso de reforma y adaptación y sería este el momento idóneo 
para que a nivel comarcal se aunasen criterios y se definiesen, siquiera fuera a 
grandes rasgos, las directrices de un modelo de crecimiento y desarrollo urbano 
equilibrado del territorio comarcal, que pueda cohonestarse con los de los espa­
cios colindantes, particularmente con el Triángulo Alicante-Elche-Santa Pola y el 
eje Murcia-Cartagena, favoreciéndose de los efectos inducidos por el desarrollo 
de los mismos. 

De cualquier modo ese proceso de adaptación es fundamental para poder 
afrontar con éxito una correcta gestión de los usos a desarrollar en los suelos 
urbanizables, así como los que puede albergar el suelo no urbanizable, dotando 
de contenido a este último. Ello es particularmente importante si queremos opti­
mizar aquellos usos del suelo relacionados con el turismo y las actividades tercia­
rias, tanto para mejorar la calidad urbana de las urbanizaciones residenciales, 
como aquellos otros complementarios como los equipamientos destinados al 
ocio y al tiempo libre (zonas mixtas comerciales y recreativas, parques de atrac­
ciones y campos de golf). 

Asimismo, dicha adaptación es precisa para gestionar eficientemente el desa­
rrollo de los usos industriales planeados y la ordenación de las condiciones de 
desarrollo de las actividades productivas existentes en los suelos no urbaniza­
bles, principalmente de las dependientes de las explotaciones agrarias y ganade­
ras, así como de las condiciones de implantación de nuevas industrias de peque­
ño tamaño, procurando al mismo tiempo que se mejore la calidad de vida en el 
medio rural disperso y la conservación del patrimonio edilicio en él existente, y 
todo ello incardinado en una correcta política medioambiental. 

La importancia de este proceso viene avalada por la enorme cantidad de 
suelo apto para urbanizar que prevén los distintos planeamientos municipales y 
que ya hemos comentado, pero sobre todo por modificar los planteamientos 
desarrollistas con que se alumbraron, dirigiendo ahora las miras hacia una mode­
ración en el crecimiento urbano que permita dedicar los recursos técnicos y eco­
nómicos a la mejora de las infraestructuras y dotaciones de los núcleos consoli­
dados, en definitiva, en la calidad de vida de sus habitantes. 
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PRINCIPALES ARCHIVOS Y BffillOTECAS DE ORllRJEIA 

Tratándose, como se trata, de una revista de investigación, hemos considera­
do de sumo interés poner al alcance de todos los investigadores los datos bási­
cos de aquellas bibliotecas, archivos, museos e instituciones de nuestra comarca, 
relacionadas de forma más o menos directa con la investigación, en especial 
aquellas que conservan documentos o información susceptible de ser estudiados 
por las distintas disciplinas científicas. 

En este primer número de la revista nos centramos, dada su importancia, en 
los archivos y bibliotecas pertenecientes a organismos públicos o eclesiásticos 
radicados en la ciudad de Orihuela y su término. 

Han quedado al margen de la relación algunas bibliotecas, de importancia 
sólo didáctica, como las pertenecientes a centros escolares, y los archivos de titu­
laridad privada. 

El volumen y calidad de los fondos conservados en los archivos y bibliotecas 
que a continuación reseñamos es muy desigual. En algunos casos se trata única­
mente de unos pocos libros sacramentales del S. XVIII en adelante, caso del 
Archivo Parroquial de La Matanza; mientras que otros archivos guardan un gran 
volumen de documentación antigua, que arranca desde época medieval, casos 
del Archivo Histórico de Orihuela y· del Archivo Municipal de Orihuela. Por lo 
que respecta a las bibliotecas, algunas tienen fondos de múltiples disciplinas 
mientras que otras son más bien especializadas, caso de la Biblioteca de la 
Escuela de Artes y Oficios Artísticos, la Biblioteca de la Escuela Politécnica Supe­
rior, o la Biblioteca del Seminario Diocesano. 

Nombre: BIBLIOTECA PUBLICA "FERNANDO DE LOACES" 
Y ARCHIVO HISTÓRICO DE ORIHUELA. 
(Dependiente de la Consellería de Cultura) 
Dirección: Plaza del Marqués de Rafal s/n, 03300, Orihuela. 
Telf.: 674 22 97 
Contacto: D. Javier SÁNCHEZ PORTAS 
Cargo: Director. 

Nombre: ARCHIVO HISTÓRICO MUNICIPAL 
Dirección: Plaza Marqués de Arneva 1, 03300, Orihuela. 
Telf.: 530 00 01. Fax: 674 14 44 
Contacto: Dña. Mª. José RUIZ GARCÍA 
Cargo: Archivera Municipal. 
Observaciones: Los fondos antiguos se encuentran depositados en el Archivo 
Histórico de Orihuela. 
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Nombre: BIBLIOTECA DE LA ESCUELA POLITÉCNICA SUPERIOR 
(antigua Escuela Universitaria de Ingeniería Técnica Agricola). 
Dirección: Carretera Orihuela-Beniel s/n, 03312 Los Desamparados, ORIHUELA. 
Telf.: 674 96 OO. Fax: 674 96 09 
Contacto: Dfia. Mercedes RUIZ MIRA. 
Cargo: Bibliotecaria. 

Nombre: BIBLIOTECA DE LA ESCUELA DE ARTES APLICADAS 
Y OFICIOS ARTÍSTICOS. 
Dirección: Avda. Doctor Garda Rogel, s/n, 03300, Orihuela. 
Telf.: 530 28 11. Fax: 674 39 37 
Contacto: Dña. Ángeles LACAL CECILIA 
Cargo: Directora. 

Nombre: ARCHIVO DEL JUZGADO PRIVATIVO DE AGUAS 
Dirección: Calle Ruiz Capdepón, 5, 03300, Orihuela. 
Telf.: 530 03 03. Fax: 530 03 03 
Contacto: Sr. D. Aníbal BUENO ESQUER. 
Cargo: Secretario. 

Nombre: ARCHIVO-BIBLIOTECA CÁMARA OFICIAL DE COMERCIO 
E INDUSTRIA. 
Dirección: Calle de La Vega, 19 , 03300, Orihuela. 
Telf.: 674 35 02. 
Contacto: D. Luciano COSTA ANDREU 
Cargo: Secretario. 

Nombre: ARCHIVO DE LA CATEDRAL DE ORIHUELA 
Dirección: Calle Ramón y Cajal, s/n, 03300, Orihuela. 
Telf.: 530 06 38 
Contacto: Sr. D. Agustín SÁNCHEZ MANZANARES 
Cargo: Archivero. 

Nombre: ARCHIVO PARROQUIAL DE SANTAS JUSTA Y RUFINA 
Dirección: Plaza Marqués de Arneva, s/n, 03300, Orihuela. 
Telf.: 530 06 22 
Contacto: Sr. D. José ORTUÑO RODRÍGUEZ. 
Cargo: Cura párroco. 
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Nombre: ARCHIVO PARROQUIAL DE SANTIAGO 
Dirección: Plaza de Santiago, s/n, 03300, Orihuela. 
Telf.: 530 13 60 
Contacto: Sr. D. José Manuel ÁNGEL MUÑOZ 
Cargo: Cura párroco. 
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Nombre: ARCHIVO PARROQUIAL DE NTRA. SRA. DE LOS REMEDIOS. 
Dirección: Avda. ].Carlos I., s/n, 03316, La Matanza, ORIHUELA. 
Telf.: 536 93 80. 
Contacto: D. Jesús Inocente RIVAS ROMERO. 
Cargo: Cura párroco. 

Nombre: ARCHIVO PARROQUIAL DE NTRA. SRA. DE LOS DESAMPARADOS 
Dirección: Plaza de la Iglesia, s/n. 03312, Los Desamparados, ORIHUELA. 
Telf.: 530 66 22 
Contacto: Sr. D. Enrique JORDÁ PASCUAL 
Cargo: Cura párroco. 

Nombre: BIBLIOTECA DEL CONVENTO DE SAN FRANCISCO 
Dirección: Plaza San Francisco, s/n. 03300, Orihuela. 
Telf.: 530 01 90 
Contacto: Padre Domingo MESEGUER MESEGUER 
Cargo: Padre Superior. 
Observaciones: Gran parte de sus fondos han sido trasladados a la casa madre 
de la orden en Murcia. 

Nombre: BIBLIOTECA DEL SEMINARIO DIOCESANO DE S. MIGUEL 
Dirección: Horno de San Miguel, s/n, 03300, Orihuela. 
Telf.: 530 01 40. Fax: 530 01 40 
Contacto: Sr. Don José Luis UBEDA SIERRAS 
Cargo: Rector. 
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TALLER DE lllSTORIA EN EL I.B. "ANTONIO SEQUEROS" 
DEAIMORADÍ 

"Mí nzno. . . Mí pequeño Segura, óyeme ... 
¿·Verdad que serás de aquí en adelante dulce, 
prudente, bien educado . .. ? ¿·Que no tornarás a 
las andadas? 

Miguel Hernández, 1931 

Enseñanza activa de la historia y la cultura en torno a un tema transversal: EL 
AGUA en la Comarca del Bajo Segura. 

Una alternativa didáctica interdisciplinar desan-ollada en el I.B. Antonio Seque­
ros de Almoradí (Alicante), durante el curso escolar 1993/94, para el acercamiento 
al estudio de su Comarca, realizada por miembros de los seminarios de Dibujo, 
D. Francisco Sánchez; Dª. Almudena Laorden; Francés, Dª. Pilar Conde; Griego, 
D. Moisés Grau; Historia, D. Antonio Manzanera, Dª. Francisca Martínez, D. Alfre­
do Chazarra; y, Latín, Dª. Remedios Múñoz, con alumnos de B.U.P. y C.O.U. 

Una experiencia investigadora y didáctica que culmina con una exposición 
monográfica que recoge la historia y la cultura de la Comarca del Bajo Segura. La 
exposición, que consta de reproducciones, maquetas, planos, fotografías y mura­
les, recorre los pueblos de la Comarca, mostrando plásticamente aspectos de 
nuestro pasado y presente cultural. 

Esta exposición se inauguró en la primera quincena del mes de Junio por 
D. Gregario Canales Martínez, profesor del Departamento de Geografía Humana 
de la Universidad de Alicante de cuyo discurso destacamos estas palabras: "en 
una comarca de carácter subárido como el Bajo Segura, el agua ha jugado un 
papel fundamental a la hora de explicar su progreso socio-económico. Sin 
embargo, la relevancia de los aportes hídricos es doble, por una parte, permiten 
la ampliación de las tierras de regadío, así como la transformación del secano; 
por otra, ha obligado a protegerse de las temidas crecidas e inundaciones del río 
Segura, catástrofes que el sentir popular ha expresado de forma bien gráfica con 
el dicho -el que está a la cola se seca o se ahoga-". Pudo ser visitada por escala­
res y pueblo en general en el Juzgado de Aguas del Azud de Alfeitamí de Almo­
radí. Esta institución conmemoraba el bicentenario de sus ordenanzas partícula­
res de riego y por ello fue elegido como el lugar idóneo. 

Dado el interés suscitado entre la población de Almoradí y Comarca, la expo­
sición fue solicitada por el Ayuntamiento de Almoradí y trasladada a sus depen­
dencias donde permaneció durante los meses de julio y agosto. Posteriormente 
el Ayuntamiento de Los Montesinos la solicitó e inauguró en los locales de la ter­
cera edad donde ha permanecido hasta el mes de diciembre en que se traslada a 
la Casa de la Cultura de Guardamar del Segura. 
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El Taller de Historia ha contado desde su inicio con la colaboración del 
A.P.A., Consejo Escolar, Equipo Directivo del I.B. Antonio Sequeros, Directores 
de los Museos de la Comarca, Juzgado Privativo de Aguas, Confederación Hidro­
gráfica del Segura, Diputación Provincial, Instituto Juan Gil-Albert, y la ayuda 
económica de la Fundación Cultural CAM. 

La exposición consta de: 

l. PANELES DIDÁCTICOS 

l. "¿DONDE ESTAMOS?": Mapa de la Comarca del Bajo Segura compuesto 
por varias hojas del mapa topográfico Nacional Militar a escala 1:50.000. 

2. "EVOLUCION DEL POBLAMIENTO EN LA ANTIGUEDAD": Localización de 
los principales yacimientos arqueológicos de la zona ubicados en las laderas de 
las montañas que rodean la Vega. 

3. "EL BAJO SEGURA EN LOS TEXTOS CLASICOS": Según los autores clási­
cos, los ríos Segura y Vinalopó probablemente desembocaban en una misma 
zona que formaba una gran marisma hasta unirse con el mar, en cuyo centro hay 
una isla que correspondería a la zona del Molar. 

4. "LA CALZADA ROMANA": Los romanos fueron expertos constructores de 
carreteras y calzadas que unían las grandes ciudades del Imperio con la capital 
Roma. De tramo en tramo, a la orilla de la calzada colocaban un "milliarum" o 
piedra miliar, especie de media columna que marcaba la distancia en millas entre 
dos puntos contiguos. 

5. "TIPOLOGIA DE CERAMICA GRIEGA": Diversos recipientes de cerámica 
griega más representativa clasificados según su función. 

6. "REGADIO Y POBLAMIENTO EN LA EPOCA MUSULMANA": Red origina­
ria del regadío de la Vega Baja, formada por cuatro grandes acequias (dos a cada 
lado del río) y varios azarbes. Esta red sólo ocupaba la zona comprendida entre 
Orihuela y Almoradí, mientras que de Almoradí hasta Guardamar aún existía una 
zona pantanosa. 

7. "REGADIO Y POBLAMIENTOS EN EL SIGLO XVIII": Red de riego, caminos 
y pueblos existentes en la zona hace casi trescientos años. Principales obras 
hidraúlicas (azudes y norias) existentes en el río, para poder realizar el riego. 

8. "CUENCA HIDROGRAFICA DEL SEGURA": En la Antigüedad nuestro río 
Segura era comparado con el Nilo por sus grandes crecidas y los limos que se 
depositaban en sus márgenes. Hoy no es posible debido, entre otras causas, a 
los embalses o pantanos que se han ido construyendo tanto en él como en sus 
afluentes durante los siglos XIX y XX. 

9. "TRES GRANDES RIADAS (1879. 1946, 1987)": El clima mediterráneo del 
Levante Peninsular se caracteriza por dos máximos de precipitaciones, uno en 
otoño y otro en primavera. Estudio comparativo de los llanos de inundación de 
estas tres catastróficas riadas. 

10. "GRAFICOS DE RIADAS": Tres estaciones de aforo donde se mide la altu­
ra del agua que lleva el río para hallar su caudal. 
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11. "LAS RAICES DE NUESTRA VEGA": Las palabras que aparecen en el panel 
tienen diferentes etimologías; algunas son griegas, otras latinas, árabes e incluso 
las hay ibéricas y todas ellas están relacionadas con el agua. 

12. "REFRANES DE LA HUERTA": Algunos de los refranes más significativos 
de la zona en torno al agua y recogidos directamente de su fuente de origen, 
personajes de la huerta de Almoradí y sus alrededores acompañados de sus 
fotografías. 

13. "ICONOGRAFIA DEL AGUA EN EL BAJO SEGURA": Representaciones 
gráficas del agua en la Comarca, pertenecientes a diferentes épocas históricas. 

Il. REPRODUCCIONES 

1."MAQUETA DEL AZUD DE ALFEITAMI". 
2. REPRODUCCIONES CERAMICAS IBERICAS Y GRIEGAS. 
3. REPRODUCCION DE UNA PIEDRA MILIAR ROMANA. 

Las reproducciones de Cerámicas ibéricas y griegas se realizaron a partir de 
un modelo original, ubicado en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante y 
hallado en un yacimiento ibero de la Comarca (Cabezo Lucero. Guardamar). 

La de una piedra Miliar romana se hizo a escala natural, en pasta de papel, a 
imitación de la hallada en la villa de San Ginés (Pilar de la Horadada), a partir de 
fotografías y dibujos llevadas a cabo "in situ". 

La elaboración de una Maqueta sobre el conjunto hidraúlico musulmán: el 
Azud y Molino de Alfeitamí, origen de la red de riego de la huerta de Almoradí y 
alrededores, se llevó a cabo por medio de fotografías (ya que el molino ha desa­
parecido), planos y dibujos del entorno. Los alumnos realizaron la maqueta 
adaptando los conocimientos históricos, geográficos y las técnicas necesarias 
(escalas, adaptación de materiales, acabados estéticos). 

ACTIVIDADES COMP~MENTARIAS 

Paralelamente a las mencionadas anteriormente se han llevado a cabo otras 
actividades de las que destacamos las siguientes: 

- Visita a los museos arqueológicos de la comarca y provincia (Museos de 
Guardamar, La Alcudia, Orihuela, Pilar de la Horadada y Alicante). Estas visitas 
han sido realizadas bien por profesores con la finalidad de recabar información 
necesaria para llevar a cabo nuestro trabajo, bien por alumnos y profesores con 
la finalidad de profundizar con el conocimiento de los temas de estudio. 

- Excavación arqueológica en el yacimiento preibérico del Cabezo del Estaño 
(Guardamar) dirigida por el arqueólogo D. Antonio García Menárguez, donde los 
alumnos conocieron y valoraron "in situ" el emplazamiento estratégico en la 
ribera del río Segura de estas culturas y practicaron las técnicas habituales que 
sigue la arqueología. 
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- Conferencia del Profesor de Historia Moderna de la Facultad de Geografía e 
Historia de la Universidad de Alicante D. David Bernabé Gil titulada "Regadío e 
Instituciones en el Bajo Segura, Siglos XVI y XVIII". Conferencia del Profesor de 
Geografía Humana de la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de 
Alicante D. Gregario Canales titulada "Agua y paisaje en el Bajo Segura". El con­
tenido de ambas ha supuesto una fuente de información importante para el 
desarrollo de los temas programados. 
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